
  
    
  


  
    


    EL COMPRADOR


    


    SINOPSIS





    Diana, es una joven que ha sido maltratada y despreciada por su padre desde pequeña.


    


    Un día tendrá la visita de un hombre que a simple vista transmite miedo, él llegará con un solo objetivo: llevársela.


    


    Ella al enterarse que su padre la vendió por cubrir una deuda, se sentirá confundida y con el corazón roto.


    


    Alexander Foster, es conocido por ser un hombre que no le tiene miedo a la muerte, su crueldad es el temor de todos; Sin embargo su convicción y su mundo cambiará cuando se de cuenta que está perdidamente enamorado de su compra.


    


    ¿Dejarán que el amor se interponga entre los dos?


    


    Ella lo odia.


    


    Él la ama.


    


    Él, es el comprador.


    


    


CAPÍTULO 1


    Las gotas de sudor recorrían el rostro de Roberto por su última jugada. Una derrota más significaría que su deuda aumentaría drásticamente.


     


    —Gane—pronunció aquel imponente hombre de cabellos negros y ojos oscuros como la noche-—.Si mis cálculos son correctos ya has perdido todos tus bienes ¿Qué más tiene para ofrecerme?—preguntó observando satisfecho la desesperación de su contrincante.


     


    Roberto temblaba, no sabía que más  ofrecer ya que había perdido su casa, su negocio y todo su dinero.


     


    Alexander le hizo una señal a sus hombres para que lo tomarán a la fuerza. Roberto al saber de sus intenciones tembló de miedo, sabía que su muerte había llegado.


     


    —¡No por favor no me mates !—suplicó desesperado—.¡Tengo una cosa más que ofrecerte!—le mencionó.


     


    Alexander le digo a sus hombres que lo soltarán.


     


    —Habla rápido, no tengo mucho tiempo—le respondió molesto.


     


    Roberto ya había pensando en una opción, sabía del pasatiempo del Alexander. Diana si hija sería su as bajo la manga.


     


    —Te ofresco a mi hija—le respondió sin remordimientos—.Ella es muy bella, joven, inteligente y puede cubrir mi deuda de la forma que te guste—le mencionó tardamudeando.


     


    Alexander hizo una mueca de desagrado, ya que tipos como él, capaz de vender a su propia hija eran repugnantes. No era la primera vez que alguien le ofrecía algo similar, un par de veces compro a jovencitas que al final no resultaron factibles: la mayoría lloraban día y noche lamentandose de su vida.


     


    «Me fastidia verlas llorar, odio una mujer débil y sin carácter» pensó.


     


    —De acuerdo, iré a visitarte mañana para que me la presentes—le respondió poniéndose de pie y acomodandose su saco—.Si no me convence, serás hombre muerto—le dijo antes de marcharse de uno de sus casinos.


     


    Roberto respiró profundo y aliviado, pero sabía que no estaría tranquilo hasta que la compra se realizará: Su hija era su boleto de vida.


     


    Sabía que no podía huir porque él lo encontraría. Subió a su auto y condujo hacia su casa. Por el retrovisor pudo ver qué otro auto lo seguía, se imaginó que debían ser los hombre de Foster .


     


    Se estacionó e ingresó a su habitación, recogió algunas cosas para luego dirigirse al sótano donde su hija se encontraba, saco de su pantalón la llave de la puerta y la abrió de inmediato. El lugar era oscuro y húmedo, habían objetos inservibles en Cajas polvorosas, en una esquina una cama en mal estado era el hogar de una joven de 19 años que se encontraba sentada con las piernas abrazadas.


     


    —Toma, mañana vendrá a verte un hombre muy importante. Necesito que mañana muy temprano subas al cuarto de invitados, te duches, te pongas este vestido y te arregles un poco—le dijo entregándole una bolsa plástica—. Ahora ve a la cocina y prepara la cena, muero de hambre—le ordenó.


     


    Diana se puso de pie y subió los escalones, comenzó a preparar la comida como todos los días. Cuando terminó le sirvió la cena a su padre, se servió también para ella y regresó al sótano.


     


    Roberto se sentó a deborar del platillo, lo único que iba a extrañar de su hija era eso precisamente: su comida.


     


    Diana se sentó en la orilla de su cama a comer. Esa era su vida diaria: encerrada desde de los cinco años viviendo en el sótano de su padre, un hombre que la torturaba por diversión, que la tenia como su esclava personal. Nunca tuvo amor, respeto, cariño de su parte. Ella se acostumbro a no tener ese tipo de afecto, se sentía vacía, sola y desprotegida .


     


    No tenía idea de que su padre la había vendido a uno de los mafiosos más peligroso del pais. Después de comer se acostó en su cama y cerró los ojos, esperando que su vida algún día cambiará.


     


    (------)


     


    Al día siguiente Diana se levantó, fue a la habitación de invitados donde comenzó a ducharse para después vestirse con el vestido rojo un poco holgado que su padre le había dado . Se maquillo un poco, se puso sus tacones y aliso su cabello. Sólo en ciertas ocasiones podía darse el lujo de tener todo esos implementos femeninos.


     


    Diana, bajo a la sala de estar donde su padre la esperaba. Él le pidió que se sentará en el sofá para hablar un momento con ella.


     


    —En unos minutos un hombre vendrá a verte, si todo sale bien  te irás con él—le informó fríamente.


     


    Ella solo asintió con la cabeza. Estaba acostumbrada a no preguntar nada, a no reclamar ni replicar. Era como un robot siguiendo las ordenes de un ser cruel y sin sentimientos.


     


    El timbre se hizo escuchar por toda la casa . Alexander Foster había llegado, ingresó a la sala de estar donde la belleza de Diana lo deslumbró por completo.


     


    —Señor Foster, ella es Diana mi hija—la presentó Roberto con nerviosismo.


     


    Alexander la examinó con la mirada, la chica que estaba frente a él, no presentaba el sentimiento de temor que estaba acostumbrado a ver en sus "compras" .


     


    Diana lo miró directamente  a lo ojos, observó con atención aquel apuesto hombre de alrededor de 28 años: su piel morena combinaban a la perfección con sus ojos casi negros, una leve barba adornaba su quijada dándole un aspecto de autoridad, su traje negro marcaba su copurlento cuerpo.


     


    —Antes de darte una respuesta, debo hablar con la chica a solas—le  respondió Alexander.


     


    Roberto se sorprendió por su respuesta, pero no tuvo otra opción que obedecerlo.


     


    —Claro, pueden hablar en mi oficina que está al fondo a la derecha—le mencionó Roberto tartamudeando—. Hija enséñale el lugar al señor—le pidió a Diana.


     


    Ella caminó hasta el pasillo donde se encontraba la oficina, Alexander le siguió los pasos. Los hombres de Alexander se quedaron con Roberto en la sala.


     


    Una vez dentro, Alexander tomó asiento. Le pidió a ella que hiciera lo mismo, la miró con detenimiento;sin duda era una chica muy bella.


     


    —¿Sabes que tu padre te vendió para cubrir su deuda?—le pregunto de golpe para asegurarse que ella estuviera consiste de la situación.


     


    Diana lo miró sorprendida, no solo por la brusquedad de la noticia sino también por el contenido de la misma.


    Ella comenzó a sentir  un nudo en la garganta, las lágrimas amenazaba por salir, pero trago saliva para no llorar.


     


    Bajó la mirada para asimilar la notícia. No podía creer que su padre había hecho algo como eso, aunque sabía que él nunca la quiso y tal vez esa era la razón de lo que acababa de escuchar. Con difícultad Diana respondió con una negación de cabeza.


     


    —Eso veo—le respondió Foster—. ¿Sabes quién soy y lo que implicaría si te llevo conmigo?—le volvió a preguntar Alexander.


     


    Diana no tenía ni la menor idea de quién era él. No sabía mucho del mundo exterior ya que pasaba todo el día mirando las mismas cuatro paredes .


     


    —No sé quién es usted, lo siento—se disculpó bajando su mirada.


     


    Alexander sonrió ante la actitud de la chica.


     


    —Tengo mucho poder y dinero, puedo hacer que un país entero este bajo mis pies —le respondió Alexander—. Te daré la opción de elegir entre quedarte o irte conmigo—le mencionó mirándola fijamente—. ¿Cuál es tu decisión?—le preguntó.


     


    Diana elevó su vista y lo miro directamente a los ojos. A diario vivía un infierno junto a su padre y no sabía si irse con Foster.


     


    « ¿Acaso existe un lugar peor que este?» se preguntó mentalmente.


     


    Después de varios minutos tomó  una decisión.


     


    —Me iré con usted—le respondió con seguridad.


     


    Alexander sonrió satisfecho, había conseguido otra comprar . Ahora sólo debía esperar que tal factible sería ella en un mundo donde él era el amo y señor .


     


    —Comprada—respondió Alexander triunfante.


     


    


CAPÍTULO 2


    Alexander salió de la oficina junto a Diana, pero antes de llegar a la sala de estar donde Roberto los esperaba, Alexander detuvo sus pasos.


     


    —Si quieres puedes llevar alguna pertenecia personal. No te preocupes por ropa y esas cosas, eso ya lo tengo resuelto—le dijo mirándola con detenimiento.


     


    Diana sabia perfectamente lo que quería llevarse.


     


    —De acuerdo iré a traerlo—le respondió girando de nuevo por el pasillo.


     


    —Espera yo te acompaño—se ofreció él cortésmente.


     


    Ambos bajaron al sótano donde Diana encendió la luz, la cual sólo lo hacía mientras su padre no estaba ya que él no le gustaba ver la luz encendida.


     


    Díana se desplazó directamente hacia su cama donde busco algo debajo de ella. Alexander que bajo las escaleras, observó todo a su alrededor: el lugar estaba descuidado, algo sucio por la cantidad de cajas de cartón que habían. El olor a humedad era muy fuerte a causa de una filtración de agua.


     


    —¿Esta es tu habitación?—le preguntó haciendo una mueca con su nariz.


     


    —Si, señor. Esta siempre ha Sido mi habitación—le confirmó ella levantandose del suelo con un libro en las manos—. Listo ya podemos irnos—agregó ella un poco apenada.


     


    Ambos regresaron a la sala de estar, Alexander iba pensativo por lo que acababa de descubrir. Se preguntó cómo una persona podía dormir en ese lugar tan deporable.


     


    Roberto al verlos se pude de pie.


     


    —¿Cuál es su decisión señor Foster?—le preguntó de inmediato.


     


    —La compraré, tu deuda está saldada. Ahora debemos irnos, dejaré que se despidan—le respondió—.Te estaré esperando en el auto— le mencionó a Diana caminando luego hacia la salida .


     


    La cara de alivio de Roberto era indescriptible. Una vez que Alexander y sus hombres salieron, él se acercó a su hija .


     


    —Espero que te comportes como se debe, complacelo en todo lo que él te pida—le dijo sin sentimiento alguno.


     


    Diana tuvo la cabeza baja todo el tiempo, se sentía como un objeto que podía usarse como si nada .


     


    —¿Por qué me vendiste papá?—se atrevió a preguntarle a su padre muy lástimada .


     


    Él, la tomó de la barbilla para que lo mirará en ese momento.


     


    —Ya te lo he dicho antes, no me interesas. La única persona que he amado en este mundo fue a tu madre. Tu la mataste a darte a luz, tú eres la única culpable de su muerte—le respondió con rabia—. Ahora lárgate, ya no serás un estorbó para mí —le dijo fríamente soltando su barbilla con brusquedad.


     


    Diana no pudo evitar llorar en silencio, las lágrimas salían de sus ojos sin poderlo detener. Creció sin su madre, su padre siempre le recordaba que ella era la culpable de su muerte. Rebeca prefirió que salvarán a su bebé en lugar de ella, ya que su parto se había complicado.


     


    Roberto desde entonces se sumergió en un mundo oscuro llenándose de malas compañías, teniendo a su única hija viviendo en condiciones inhumanas.


     


    Diana se secó las lágrimas y bajó la cabeza, caminó a paso lento hacia la salida, sostenía fuertemente uno de los libros de cuentos infantiles que su madre había comprado antes de su nacimiento.


     


    El sol estaba radiante, el azul del cielo era tan hermoso como lo había visto desde la pequeña ventana del sótano. Los colores de cada objeto era deslumbrante ante sus ojos, el aire puro que respiraba era exquisito. Llevaba catorce años encerrada en esa casa, era la primera vez que salia al exterior.


     


    Temerosa caminó hacia  el auto negro blindado que la estaba esperando. Uno de los guardaespaldas le abrió la puerta, ella ingresó al interior tímidamente.


     


    La puerta se cerró y en pocos segundos el auto arrancó. Diana miraba por la ventana los bellos paisajes, Alexander la miraba de reojo sin comprender su cara de sorpresa y entusiasmo.


     


    El auto ingresó a un camino de tierra donde los árboles y la naturaleza estaba presente: era un lugar muy hermoso alejado de la cuidad.


     


    En poco minutos llegaron frente a un inmenso portón de metal desde el exterior se podía observar a una cierta cantidad de hombres vigilando los alrededores. Las puertas se abrieron para que el auto ingresará, el motor se apagó anunciando su llegada.


     


    Alexander le pidió que lo siguiera. Diana se quedó embelesada por la hermosa finca frente a ella, ambos ingresaron, el interior de la casa, está era rústica y algo moderna. Una señora con un traje de servicio se acercó a ellos para recibirlo.


     


    —Celia, te presento a Diana. Se quedará con nosotros por un tiempo—le dijo Alexander.


     


    Para Celia esto no era nuevo, sabía lo que su jefe era y lo que hacía. La presencia de mujeres como Diana era de mucha frecuencia.


     


    —Es un placer conocerla señorita, cualquier cosa que necesite no dude en pedírmelo—le mencionó Celia amablemente.


     


    —Muchas gracias—le respondió ella tímidamente.


     


    —Sirvernos el almuerzo, muero de hambre le ordenó él.


     


    Celia se despidió para ir de inmediato a la cocina. Alexander le pidió a Diana que lo sugiera al comedor el cual era una mesa de caoba con un diseño precolombino muy impresionante igual que su sillas.


     


    —Sientate —le pidió Alexander.


     


    Ella lo obedeció y tomó asiento en la silla de su izquierda. Colocó el libro en otra que estaba vacía .


     


    Alexander se preguntó porque tanto cariño por ese libro, por el título de la pasta pudo leer que era un libro de cuentos infantiles .


     


    Celia ingresó y comenzó a servir la comida, una vez que terminó se retiró.


     


    Alexander disfrutaba de la comida amenamente, hasta que se dió cuenta que Diana no estaba comiendo, sólo miraba con atención su platillo.


     


    —¿No tienes hambre?—le preguntó él con curiosidad.


     


    —Estoy esperando su permiso para comenzar a comer—le respondió ella con las mejillas rojas.


     


    Su respuesta le pareció extraña.


     


    —No necesitas mi permiso para comer o hacer las cosas que tu quieras. Ahora vives conmigo y no con tu padre—le aclaró tomando  su bebida.


     


    Ella sin verlo, supo que él tenía razón, ya no estaba bajo las reglas de su padre. Tomó el cubierto y comenzó a comer, lo hizo despacio para no evidenciar su hambre. En su antigua casa estaba acostumbrada a comer en pequeñas porciones y ahora tener ese enorme plato frente a ella con esa cantidad de comida se sentía en la gloria.


     


    Uno de los hombres de Foster llamado Felipe ingresó a la sala.


     


    —Patron disculpe, ya tenemos al informante en el establo—le informó.


     


    Alexander al escuchar la noticia se puso de pie . Llamó a Celia y le pidió que le mostrará la habitación que  Diana iba a utilizar,  Poco después salió de la casa junto a Felipe.


     


    Celia llevó a Diana a su habitación, está era amplia, con un closet gigante con todo lo necesario , una cómoda con todo los accesorios femeninos que pudiera imaginarse. Se asomó por la ventana y pudo ver a Alexander ingresár al establo, su curiosidad aumento por saber que clases de cosas hacía el hombre  que la había comprado. Diana  se las ingenió para salir con cuidado sin ser vista por algunos de los vigilantes.


     


    Al llegar al establo pudo ver a través de las aberturas de la madera lo que estaba ocurriendo en su interior.


    Observó a Alexander golpear salvamento a otro hombre que se encontraba amarrado a una silla, varios de sus guardespaldas lo acompañaban.


     


    Este hombre suplicaba por su vida, pero Alexander no quiso escucharlo, al contrario le respondió que las personas que lo traicionaban tenían ese fin . Alexander cargo el arma que sostenía en su mano y le disparó directamente en la cabeza. Diana se tapo la boca a ver lo que había pasado, nerviosa y asustada regresó a la interior de la casa. Al llegar a su habitación se tiró sobre la cama abrazando fuertemente la almohada .


     


    Minutos después Alexander ingresando a su  habitación muy enojado.


     


    —Asi que eres curiosa—le mencionó, ya que la pudo ver a través de las aberturas.


     


    Se acercó a ella para colocarse encima e inmovilizarla, se colocó entre sus piernas levantandole un poco el vestido. De un tirón su ropa interior fue arrancada.


     


    —Ahora tendrás tu castigo—le mencionó bajandose el pantalón para penetrarla de golpe.


     


    Sus embestidas era cada vez más bruscas, él se dejó llevar por la lujuria y el placer que sentía. Diana ahogaba gritos de dolor . Lloró en silencio como solía hacerlo, las lágrimas salían de sus ojos sin parar.


     


    Una vez que Alexander terminó se subió los pantalones, ella simplemente de dió vuelta y abrazo de nuevo  la almohada.


     


    Él ha darse cuenta de su reacción le dijo:


     


    —¿Por que lloras? Sólo te folle no es la gran cosa.


     


    Diana no le respondió, se sentía desecha por dentro.


     


    —No me digas que fue tu primera vez —le dijo con sacarmo.


     


    —Lo fue —le respondió con voz quebrantada.


     


    Alexander no se esperaba que ella fuera vírgen, él no Solía comprar vírgenes así que fue una sorpresa. Creyó que tener un padre como Roberto ella ya no fuera Virgen.


     


    —Bueno ahora ya no lo eres, será mejor que te acostumbres a esto—le respondíó fríamente olvidandose de sus pensamientos—. Bienvenida a mi mundo —le dijo antes de marcharse.


     


    Diana  lloró sin parar necesitaba sacar todo el dolor y sufrimiento que sentía. Ahora se había dado cuenta de algo: Había salido de un infierno para entrar a otro.


    


CAPÍTULO 3


     


    Después de lo sucedido Diana paso un par de horas en esa misma posición. Poco después se levantó de la cama y se dirigió al baño.


     


    Mientras el agua caía limpiando su cuerpo se sumergió en sus pensamientos, con todo los sucesos que ha vivido se había acostumbrado a reprimir todos su dolor: Había entendido que su misión en esta vida era hacer todo lo que se le ordenaba sin poner resistencia.


     


    Después de un largo baño, salió de la ducha. Encontrándose con una nota en su mesa de noche:


     


    Baja a las 8 a cenar.


     


    Luego de leerla buscó algo que ponerse en el closet: habían miles de vestidos tantos elegante como casuales .


     


    Eligió uno casual con algunos estampados perfecto por el clima caluroso de la hacienda. Miró por la ventana, había la naturaleza  se hacía presente, se preguntó mentalmente si tendría la oportunidad de conocer los animales que debían de haber en ese sitio. Tenía curiosidad por experimentar el mundo que sólo conocía en los libros que leía, anhela tocar con sus propias manos cada flor que crecía en el pasto.


     


    Miró el reloj en la pared, faltaban dos horas para la cena, así que decidió esperar a que los minutos pasarán. Cuando se cumplieron, bajó lentamente las escaleras hasta llegar al comedor donde Alexander ya se encontraba.


     


    Él le pido que tomará asiento, ya que la comida ya estaba servida.


     


    —Mañana vendrá una ginecóloga a explicarte los métodos anticonceptivos, no necesito que ningún mocoso venga a ruinarme la vida —le comentó fríamente.


     


    Dania sólo asientió con la cabeza. Comenzó a comer como si nada hubiera pasado.


     


    —Ahora te explicaré cuáles serán las reglas que debes cumplir, sino lo haces no dudaré en matarte—le dijo amanezandola.


     


    —Si, señor—le respondió ella firmemente . Lo miró a los ojos como le había enseñado  su padre cuando la torturaba, le enseño a siempre mirarlo y a resistir el dolor.


     


    Alexander sonrió ante su actitud.


     


    —Muy bien, las reglas son las siguientes: tendremos sexo cuando yo te lo pida; nunca entres a mi habitación o a mi despacho; debes hacer todo lo que te pida sin protestar; puedes salir a caminar solo en la parte frontal de la hacienda ; debes acompañarme a los eventos sociales que yo te pida; está prohibido hacer amistad con los empleados y por último: Jamás debes decirle a nadie lo que veas o escuches sobre lo que pasa en esta hacienda —le dijo seríamente—. El único papel importante que tendrás en esta casa es ser mi mujer y nada más—le recalca—.En cuanto a las tareas de la casa, no te metas en eso, para eso están las de servicio—Finalizó.


     


    —Entendido—respondió ella de inmediato.


     


    Después de la cena Diana regresó a su habitación. Se puso su pijama y se dispuso a dormir.


     


    (----)


     


    Al día siguiente...


     


    El sol hizo su aparición, Diana se levantó temprano para conocer el inmenso patio, habían muchos árboles y plantas. Observó  a un hombre de alrededor de 25 años reparando una cerca, sin camisa puesta lo he dejo ver su esculpido cuerpo. Él al verla la saludó.


     


    —Buenos días señorita—la saludo amablemente—. Ustedes deben ser la nueva novia del patrón—le comentó él secándose el sudor con un pañuelo.


     


    Diana no pudo evitar observar sus pectorales. Era un hombre muy atractivo.


     


    —Buenos días, me llamo Diana—se presentó ella tímidamente.


     


    —Es un placer conocerla, me llamo Ricardo—le respondió con una sonrisa.


     


    Después de un momento de silencio él habló.


     


    —¿Le gustan las flores?—le preguntó acercándose un poco más a ella .


     


    —Si, especialmente las rojas—le respondió un poco apenada.


     


    Él, se agachó para arrancar una de las muchas que habian creciendo.


     


    —Siendo así, le doy está  flor que no es tan hermosa como usted—le dijo extendiendosela.


     


    Ella la tomó de inmediato.


     


    —Gracias—le agradeció con una sonrisa.


     


    —Tengo que continuar con mi trabajo, que tenga una linda tarde señorita—Se despidió de ella.


     


    Diana lo vió alejarse, olió la flor con una sonrisa. Decidió regresar al interior de la casa, no quería meterse en problemas .


     


     


     


    Diana pasó toda la tarde en su habitación. La noche llegó, a las ocho  bajó al comedor, pero Alexander no estaba.


     


    Cenó sola esa noche y eso fue un alivio para ella. Regresó a su habitación, se puso su pijama y se dispuso a dormir.


     


    


CAPÍTULO 4


     


    Al día siguiente...


     


    Diana se levantó, se ducho y bajó a desayunar. En esta ocasión Alexander si se encontraba en el comedor . Tomó asiento mientras le servían el desayuno.


     


    —Buenos días—saludo Diana cortésmente.


     


    —Buenos días—respondió él en un tono frío.


     


    —¿Tienes algunos libros que me puedas prestar para comenzar a leerlos?—le preguntó ella con la esperanza que tuviera alguno.


     


    Él, tenía diferentes libros en su despacho. No sabía que Diana le gustará leer.


     


    —Claro, te los enviaré con Margarita o con Celia—le respondió terminando su desayuno.


     


    Después de comer, la doctora Carvajal había llegado a la hacienda. Se llevó a Diana a su habitación para explicarle los métodos anticonceptivos, al final eligió la inyección mensual. Luego de aplicarsela, la doctora se fue de su habitación.


     


    La doctora le comunicó a Alexander sobre el método elegido, una vez que la doctora se marchó de la hacienda, Alexander se dirigió a supervisar los cuidados de la hacienda y de su ganado.


     


    Díana lo vió alejarse por la ventana de su habitación, Celia tocó la puerta pidiendo permiso para entrar.


     


    —Señorita, aquí están los libros que solicitó—le dijo dándole cinco de ellos.


     


    —Gracias Celia—le agradeció leyendo los títulos de inmediato.


     


    Celia se marchó, Dania  tomó uno de los libros para  leerlo bajo la sombra de uno de los hermosos árboles que había visto en el exterior. Salió de su habitación y  se sentó en el  verde pasto, apoyo su espalda en el árbol y comenzó a leer .


     


    —A mi también me gusta leer mucho—mencionó una voz masculina cerca de ella.


     


    Diana se sonrojó al ver a Ricardo de nuevo.


     


    —Eso es grandioso—le respondió ella elevando su mirada . Los ojos miel de ese hombre la hiptotizaban.


     


    —Cuando usted quiera le puedo prestar uno de mis mis libros—le ofreció—. Claro siempre y cuando el patrón no se entere, a él no le gusta que nos acercamos a sus novias—le aclaró un poco apenado.


     


    —Lo sé—respondió ella.


     


    Los dos guardaron silencio por unos segundos, sus ojos de conectaron se inmediato.


     


    —Le parece si nos vemos mañana en la bodega de los alimentos para prestarle uno. Es aquella que se encuentra detrás del granero—le dijo señalandole el lugar.


     


    —No lo sé, ¿No nos meteremos en problemas?—le preguntó ella preocupada.


     


    —Ya verá que no. Esa es mi área de trabajo, a esa hora no hay nadie en los alrededores y el patrón pasa toda la mañana supervisando y entrenando a su caballos—le mencionó Ricardo.


     


    Diana después de pensarlo aceptó. Ricardo se despidió de ella con una sonrisa .


     


    (————)


     


    Esa misma noche, Alexander llegó a su habitación.


     


    —Desnudate—le ordenó, mientras él se desvestia.


     


    Ella lo obedeció sin protestar. Alexander la tiró bruscamente sobre la cama, abrió sus piernas para acomodarse en ellas y sin preocuparse de juegos previos, la penetró de golpe. Eso fue doloroso para ella, él la embestia una y otra vez dejándose llevar por su propio placer.


     


    Diana, cerró los ojos para imaginarse  un mundo de fantasía como en los libros que leía, era mejor eso que sintir y ver su realidad. Una vez que todo terminó, Alexander se vistió y se fue .


     


    Diana se fue directamente a ducharse, para tratar de borrar el olor de su perfume que había quedado impregnado en su piel. Se tallo fuertemente hasta causarse dolor e hinchazón en su piel, lloró en silencio como lo solía hacer.


     


    (-————)


     


    Al día siguiente, después del desayuno Alexander se alejó de la hacienda para entrenar a sus caballos, asi cómo lo había dicho Ricardo.


     


    Ella comenzaba a comprender su rutina matutina. Se dirigió a la bodega con cuido de no ser vista . Cuando llegó, Ricardo ya estaba ahí con el libro que le había prometido .


     


    —Muchas gracias—le agradeció ella tomando el libro.


     


    —De nada es un placer compartir uno de mis pasatiempo con una hermosa mujer con usted—le respondió él, mirándola con ternura.


     


    El corazón de Diana latió con más rapidez de lo normal, se comenzaba a sentír atraída por ese hombre. Él como adivinando sus pensamientos, se acercó a ella y la besó .


     


    Fue un beso suave y tierno, uno que despertó un sentimiento cálido en el corazón de Diana.


     


    (———)


     


    Dos meses después...


     


    El amor entre Diana y Ricardo fue creciendo rápidamente. Se miraban cada mañana en la bodega siempre con el cuidado de no ser visto por nadie.


     


    —Te amo—le susurro Ricardo en el oído mientras sus embestidas provocaban el placentero orgasmo  en ella.


     


    —Yo también te amo mi amor —le respondió ella dejandose llevar por el momento.


     


    Diana no podía comparar la manera en que Ricardo le hacía el amor, sus caricias eran delicadas y sus besos la llevaban al cielo.  Lo amaba con todo su corazón.


     


    Mientras que Alexander  era mecánico y frío. Tenía que soportar las noches que llegaba a su habitación solo pasa tomarla de una manera  brusca. Lo odiaba, odia cada momento con él.


     


    Diana  sabía que su  relación con Ricardo era muy peligrosa, que ser amantes le podría traer consecuencias mortales. Es por esa razón que decidieron huir juntos dentro de tres días, para vivir su amor a plenitud, alejados del dominio de Alexander Foster.


     


    Ella no sabia si lo iba a lograr, pero estaba dispuesta a cualquier consecuencia por el hombre que amaba.


     


    


CAPÍTULO 5


    Alexander miraba con atención a Diana quien se miraba muy contenta cenando. Estas últimas semanas la había notado algo extraña, tenia un brillo en sus ojos algo inusual.


     


    —¿Tu padre te hizo todas esas marcas en tu piel ?—le preguntó Alexander recordando las cicatrices leves en su piel.


     


    Ella lo miró para responderle, en dos meses de su llegada era la primera vez que Alexander le preguntaba por sus cicatrices.


     


    —Si, él me hizo cada una de ellas—le respondió ella bajando la mirada para continuar comiendo.


     


    Roberto usaba tanto cigarrillos como otros artefactos para torturarla, y todo  lo hacía por diversión.


     


    —Ya veo—comentó mirándola con atención.


     


    Cuando Diana se fue a su habitación, Alexander llamó a Celia.


     


    —Digame patrón —le dijo ella algo temerosa.


     


    —Te haré una pregunta y necesito que me digas la verdad—le dijo seriamente.


     


    Celia lo conocía muy bien y sabía de lo que era capaz de hacer, así que no le quedó de otra  que asentir


     


    —¿Has notado algo inusual en Diana ?¿Algún comportamiento extraño?—le preguntó poniéndose de pie .


     


    Celia no tuvo otra opción que decirle lo que hacía visto unos días atrás.


     


    —Ella va todas las mañanas al granero, exactamente cuando usted se va. Hace unos días la seguí y estaba acompañada de un hombre —le respondió algo nerviosa.


     


    —¿Pudistes ver quién era ?—le volvió a preguntar.


     


    —Si patrón, lo alcance a ver —le dijo tomando su delantal con nerviosismo—. Se trata de Ricardo—finalizó ella tragando saliva.


     


    Alexander comenzó a sentír rabia. Todos los empleados estaban advertidos que no podían involucrarse con algunas de sus compras, y si lo hacían eso les traería su muerte inmediata.


     


    —Busca a Felipe y dile que venga—le ordenó molesto.


     


    Celia salió de la casa en busca de Felipe, cuando él llegó habló con Alexander.


     


    Diana sin darse cuenta de lo que estaban planeando, se acostó en su cama para dormir. Anhelaba que pronto amaneciera para volver a ver Ricardo .


     


    (------)


     


     


    Al día siguiente...


     


    Como todas las mañanas, Diana bajo a desayunar, poco después Alexander terminó su desayuno y se puso de pie para salir como todas las mañanas.


     


    Diana lo observó por la ventana, aprovechó a ir a la bodega, pero tenía un mal presentimiento. Al llegar se encontró a Ricardo quién la abrazó y la beso con intensidad, en ese momento un ruido los puso en alerta: la puerta fue abierta de un solo golpe.


     


    Alexander, Felipe, José y Diego ingresaron a la bodega .


     


    —Ya saben que hacer —les dijo Alexander.


     


    Felipe y José sostenían a Ricardo fuertemente de los brazos. Diego se encargó de retener a Diana.


     


    —¡No le hagan nada por favor!—les gritó ella preocupada por lo que iban hacer.


     


    Alexander se acercó a ella, le sostuvo la quijada para que lo viera .


     


    —Te voy a demostrar lo que les pasa a los que me traicionan—le dijo fríamente.


     


    La soltó bruscamente, se dirigió hacia Ricardo, Se remango la camisa y comenzó a golpearlo salvajemente. Ricardo brotaba sangre por la boca y nariz, Diana observaba todo con el corazón desecho, se culpó por todo lo que estaba ocurriendo.


     


    Después de varios minutos, Ricardo estaba agonizando, su cara estaba cubierta por una capa densa de su propia  sangre.


     


    —Encargense de él—les ordenó Alexander—.Ahora debo darle un pequeño castigo a mi mujer—agregó con una sonrisa macabra.


     


    Le pidió a José que lo acompañará al establo donde generalmente torturaba a sus víctimas. Pero al salir Diana escuchó unos disparos: La vida de Ricardo había llegado a su fin.


     


    Camino al establo con lágrimas en sus ojos y con el alma destrozada.


    Cuando llegaron  Alexander le quitó todo la ropa dejándola desnuda, Con la ayuda de José ataron sus manos para dejarla colgada en el aire a unos metros del suelo. José la acomodó para que se quedara de espalda.


     


    Alexander le pidió que tuviera listo una de las celdas que había dentro del establo. José se marchó para hacer lo que su jefe le había ordenado.


     


    Alexander tomó su látigo favorito y comenzó a azotarla con un golpe tras otro . Ella resistió el dolor , apretó los dientes mientras las lágrimas salían de su ojos.


     


    Aunque su cuerpo se había acostumbrado a ese tipo de dolor,  no significaba que podía soportar el  que estaba sintiendo en esos momentos. La sangre hizo su aparición en su espalda, las heridas fueron volviéndose cada vez más profunda y dolorosas a medidas que él la azotaba.


     


    —Eres buena soportando el dolor, tu padre te enseño muy bien—le mencionó Alexander con sarcasmo —.Ahora probaremos tu resistencia—le dijo azotandola en sus glúteos y piernas.


     


    Fue ahí cuando Diana dejó salir un grito de dolor . Ese era el sonido que tanto le fascinaba a Alexander  escuchar:  el dolor le hacía sentir poderoso.


     


    Luego de unos minutos más la bajo de su lugar, le ordenó a José que la llevará a la celda. Ella no podía caminar por las heridas, así que él la llevó cargando a sus brazos, cuando llegaron le señaló una especie de cama hecha de concreto donde Diana inmediatamente se recostó de espaldas , poco después Alexander ingresó.


     


    —Pasaras tres días aquí sin agua, ropa, y sin alimentos —le informó—. Celia vendrá después a curarte las heridas. Espero que hayas aprendido la lección—le mencionó él con una leve sonrisa.


     


    Diana se trago un par de insultos por la rabia que sentía. Sabía que no podría contra él, Alexander y José se marcharon poco después dejándola encerrada en esa celda.


     


    Ella se sentía con el corazón destrozado, el dolor físico no se comparaba con el dolor de su corazón. Odiaba a Alexander Foster con todas sus fuerzas, se juró a si misma vengarse de él, sólo debía buscar una forma de hacerlo.


     


    


CAPÍTULO 6


    Celia, llegó a la celda a curarle las heridas a Diana. Cuando sintió el alcohol penetrar su piel, apretó los dientes: el dolor era insoportable.


     


    Celia utilizó un ungüento especial de hiervas naturales que la gente de ese pequeño pueblo utilizaban para que sus heridas sanaran rápidamente. Cuando termino de aplicarsela, se puso de pie.


     


    —Vendre mañana a curarla de nuevo señorita—le informó Celia con pesar.


     


    —Espera un momento—le detuvo Diana—.¿Sabes si Ricardo murió ?—le preguntó .


     


    —Si, señorita él está muerto. Fue enterrado en el cementerio local—le dijo desviando su mirada, se sentía culpable de haberle dicho a su jefe su amorio.


     


    —¿Sin ser velado ?—interrogó  de nuevo.


     


    —Si, el patrón es el dueño de este lugar sus leyes son las que se cumplen y todo aquel que lo traiciona paga un precio muy alto—le mencionó Celia con temor en su voz —. Debo irme, no tengo permitido quedarme mucho tiempo—le dijo Celia marchandose del lugar.


     


    Diana se le rompió el corazón al confirmar que el hombre que amaba estaba muerto y lo peor aún, que no hubiera tenido un entierro digno.


     


    Las horas pasaban y el frío de la madrugada se hizo sentir, se puso en posición fetal para darse un poco de calor, sin ninguna toalla con la cual cubrir su cuerpo desnudo, no tenía otra opción que resistir los días que iba estar encerradas en esa celda.


     


    (———)


     


    Tres dias habían pasado. Aunque su estómago le pedía comida y agua, Diana soporto cada minuto en esa celda .


     


    Celia ingresó y le llevó algo de ropa para que pudiera salir de ese lugar, una vez estando afuera, Diana observó la luz de sol la cual  era tenue ya que estaba oscureciendo .


     


    Celia la observaba con atención, algo en su mirada habia cambiado: era como si una luz se hubiera pagado en su interior. Ella no se equivocaba, esos tres días le habían servido a Diana para que pudiera pensar en un plan: uno que acabaría con Alexander Foster y su imperio.


     


    Sólo necesitaba llevar a cabo su plan cuanto antes. Cuando llegó a a su habitación, Celia le mencionó que debía seguir los horarios de comida como estaban establecido. Diana se dirigió directamente al baño cuando ella se fue, abrió la ducha para que el agua limpiará su cuerpo por completo, aún sus heridas no habían sanado por completo, todavía dolían un poco.


     


    Luego eligió un vestido algo tallado al cuerpo hasta las rodillas, eligió unos tacones de plataforma, se maquillo levemente y se hizo unas hondas en su cabello: se miraba muy hermosa.


     


    Bajó al comedor donde la cena ya estaba servida. Alexander al verla quedó impresionado por su belleza.


     


    —Buenas noches—saludó Diana con serenidad ,tomó  asiento y se dispuso a comer. Tres días había estado sin alimentos, su estómago le pedía a gritos un poco de comida.


     


    —Buenas noches —le respondió Alexander sin dejarla de ver.


     


    Diana comenzó a comer lentamente como lo solía hacer, cada bocado lo sentía exquisito. Aunque quería deborar el platillo se contuvo, no estaba dispuesta a demostrarle a Alexander su hambre, sentía la mirada de él sobre ella todo el tiempo, y aunque eso la incomodaba, había logrado su propósito de llamar su atención.


     


    —En una semana realizaré una reunión aquí en la hacienda con personas muy importante, así que debes estar presente como mi mujer —le informó Alexander.


     


    —De acuerdo —le respondió ella sin apartar su mirada de la de él.


     


    Alexander sonrió ante nueva actitud fría, aunque debía aceptar que le gustaba más verla así, en lugar de tímida como la había conocido. Observó las cicatrices en sus


    Piernas, se dió cuanta que ya estaban cerrandose gracias por el ungüento de Celia.


     


    —Esta noche te iré a visitar a tu habitación, espero que estés preparada—le mencionó con diversión.


     


    Diana asintió con la cabeza, sonrió porque había llegado la oportunidad que estaba esperando. Cuando terminó de cenar regresó a su habitación, buscó ropa interior provocativa de unos de los  cajones del closet.


     


    Decidió ponerse algo que tuviera encaje, revisó su buro donde se encontraba cremas perfumadas, se puso una loción a cerezas en todo su cuerpo . Cuando estuvo lista se puso una bata de tela fina: iba aprovechar cada accesorio femenino para lograr su objetivo.


     


    Miró su reloj, pronto Alexander llegaría . No espero mucho ya que él entró a la habitación con la camisa remangada, sin corbata ni saco.


     


    Alexander se paró en seco cuando la vio tan sexy. Diana se quitó la bata para dejar al descubierto su cuerpo.


     


    Diana se acercó a él y lo besó con intensidad. El perfume y la pasión de Diana impacto a Alexander, y eso se debía porque la mayoría de veces ella se portaba con un robot , él era quien hacia siempre todo el trabajo.


     


    Ella lo ayudo a desvestirse, sus besos fueron intentificandose aumentando así el placer . Él le quitó la ropa interior en fracciones de segundos, la lanzó sobre la cama para ir directamente al grano como lo solía hacer, la penetró del golpe a lo que ella gimió de placer, en cada embestida ella jadeaba más: algo que jamás hizo en ocasiones anteriores.


     


    Alexander realmente estaba excitado a ver qué ella lo estaba disfrustando. No pasó mucho tiempo cuando él se corrió. Él se recostó a su lado para descansar, Diana aprovecho ese momento para colocarse arriba de él, para comenzar a besarlo en el cuello, mordió levemente su oreja , luego beso y mordió su labio inferior.


     


    Alexander sorprendido por su iniciativa, se dejó llevar por el placer, dejó que ella continuará con su cometido. Ingresó de nuevo en su vagina, pero esta vez los movimientos iban al ritmo que  Diana quería . Alexander no pudo evitar excitarse a Verla arriba de él moviendose de esa manera tan provocativa y sensual.


     


    En pocos minutos lo llevó al clímax. Cuando Alexander recuperó el aire, la miró con atención.


     


    —Veo que ese encierro te sirvió para convertirte en una verdadera mujer —le mencionó él, terminandose de vestir.


     


    Ella se coloca su bata y se acerca a él. Su comentario la hizo enojar, pero que disimular.


     


    —No sólo eso , también comprendi que te pertenezco. Te aseguro que ahora en adelante valdrá la pena tu compra—le dijo ella dándole un leve beso en los labios.


     


    Él, sonrió ante su comentario. Diana se dió media vuelta para tomar uno de los libros, se acomodó sobre la cama para comenzar a leerlo, como si nada hubiera pasado.


     


    Alexander extrañado por su nueva actitud, salió de su habitación.


     


    Diana sonrió de alegría ya que había logrado una pequeña parte de su plan el cual era : enamorar a Alexander Foster.


     


    Ella sabía que ganándose su confianza y sobre todo su corazón podría descubrir detalles de sus "negocios" que le podía servir para destruirlo; sin embargo sabía que sola no podría hacerlo, debia buscar alianzas para lograrlo.


     


    En ese momento recordó la reunión que él le había mencionado en la cena, ese sería una oportunidad perfecta para buscar un aliado que estuviera dispuesto a acabar con Foster.


     


    


CAPÍTULO 7


    Diana bajó a desayunar cómo estaba establecido.


     


    —Buenos días—saludó ella tomando asiento.


     


    —Buenos días —respondió él observándola con atención ya que igual que ayer estaba muy hermosa—. Sabes, tu padre se volvió a meter en problemas, apostó algo que no podía pagar en uno de mis casinos—le mencionó probando su comida.


     


    —¿Qué harás al respecto?—le preguntó ella con curiosidad.


     


    —No lo sé—le respondió—. ¿Tu qué me aconsejas?—le preguntó él poniendola a prueba.


     


    Ella sonrió ante su pregunta, no sabía si era un tipo de prueba, pero esta era una oportunidad que debía de aprovechar al máximo, además tenía un objetivo esa día.


     


    —Asesinalo—le respondió ella sin emociones.


     


    Alexander sonrió ante su respuesta. Díana era otra mujer y aunque su respuesta  era algo que él iba hacer tarde o temprano dicidió preguntárselo para  comprobar sus sospechas ya que su cambio tan repentino le daba mala espina.


     


    —Eso haré, pero antes pondré en práctica una de mis reglas. Te pediré algo que debes cumplir—le mencionó Alexander—. Traeré a tu padre a la hacienda, pero serás tu quien lo va a torturar hasta que suplique que lo maten ¿Estas dispuesta hacerlo?—le preguntó él con una sonrisa de maldad.


     


    Diana le sorprendió un poco un petición; sin embargo sabía que Alexander la estaba probando, lo que él no sabía es de sus verdaderos sentimientos  por su padre habían cambiado: lo odiaba con toda sus fuerzas, no sólo  por haberla hecho sufrir físicamente, sino  por mantenerla en cautiverio toda su vida y no poder conocer las cosas  bellas del mundo: por su culpa había llegado a ese lugar .


     


    —De acuerdo lo haré— respondió Diana sin titubear—.¿Te puedo hacer una petición si te demuestro lo que puedo hacer?—le preguntó ella seriamente.


     


    Él, sólo se dedicó a sonreir . Tomó un sorbo de su bebida para responderle.


     


    —Claro, eso me parece justo—le mencionó sin apartar su mirada—.¿Cuál es tu petición?—le preguntó.


     


    Diana guardo silencio un momento para responder.


     


    —Quiero que me des la oportunidad de ayudarte en tus negocios—le dijo ella con seriedad—.Aprenderé lo que tenga que aprender, haré lo que tenga que hacer. Quiero ser parte de tu mundo, como un miembro más—añadió con convicción.


     


    Alexander quedó sorprendido por su petición, tenía muchas preguntas en su cabeza que necesitaban respuestas.


     


    —¿Por qué este cambio tan drástico en ti Diana? ¿A qué se debe ?—le preguntó con curiosidad.


     


    Ella se puso de pie hasta llegar a su silla , se colocó sobre sus piernas hasta quedar a poco centímetros de su boca.


     


    —Me di cuenta que no llegaré a ser nadie en la vida si sigo siendo la misma mujer débil que conociste—le respondió dejando besos en su cuello, luego lo miró de nuevo a los ojos —. No quiero ser una compra más en tu vida, quiero serte útil en otros aspectos y no ser simple adorno para ti —le dijo ella besándolo intensamente .


     


    Alexander sorprendido por su acción se dejó llevar por la pasión y la lujuria del  momento, levantó el vestido de Diana, desaprocho su cinturón para bajarse levemente los pantalones.


     


    —Acepto tu propuesta, pero no será así tan fácil, Pasarás por unas cuantas pruebas, y cuando me demuestres que puedes con todas,  serás parte de mi orgánización —le respondió Alexander tomando su barbilla para que lo mirará—. Debes saber que ninguna  sera fácil—agregó con una leve sonrisa.


     


    Diana estaba completamente segura de lo que quería hacer y no estaba dispuesta a hecharse para atrás con sus propósitos.


     


    —Lo sé, y no temo a enfrentarme a ellas —le respondió con seguridad.


     


    Alexander la soltó para luego besarla, mientras  la penetraba una y otra vez . Aquella mujer frente a él estaba rompiendo sus reglas; Sin embargo le había gustado su iniciativa, no podía negar que era una mujer muy pasional y bella, pero debía tener cuidado de no confíar totalmente en ella por los momentos.


     


    Diana gemia de manera fingida ante las embestidas de Alexander , por dentro estaba feliz de haber logrado una pequeña parte de su plan . Sabía que ganarse su confianza le iba a costar caro, pero eso no le importaba en lo absoluto, ella ya no tenía nada que perder. Iba aprovechar su cuerpo y belleza para enamorarlo, pero sabía que lo haría completamente si le demostraba que era capaz de hacer cualquier cosa .


     


    Diana se preguntado si  había perdido la cordura por completo o que quizás había heredado la locura de su padre. Sólo tenía algo en claro y eso era: véngarse de Alexander Foster .


     


    


CAPÍTULO 8


    Esa mañana Alexander salió de la hacienda no sin antes advertirle a Diana que no saliera de su habitación, todavía no confiaba en ella totalmente y tenerla merodeando por la hacienda sería algo arriesgado.


     


    Por la tarde Alexander había regresado, mando a llamar a Diana quien llegó al mismo lugar donde había sido azotaba. Al entrar miró a su padre atado con los pies en el aire, de la misma manera que la tuvieron a ella, sólo que él estaba golpeado salvajemente.


     


    Alexander al verla le pidió que se acercara.


     


    —Ten, dale unos cuantos golpes—le dijo extendiéndose el látigo.


     


    Ella lo tomó un tanto nerviosa, pero debía calmarse, necesitaba demostrarle que ella podía hacerlo. Tomó impulsó dándole el primero azote, luego un segundo y después un tercero, los gritos por parte de su padre no la entristecieron en lo absoluto.


     


    Se sentía liberada, como si de alguna manera estuviera haciendo justicia por lo que él;  le había hecho sufrir . Se dejó llevar por la rabia y por los recuerdos de todas las veces que él la torturaba con sus cigarrillos . Ahora ella tenía el poder de hacerlo sufrir, y de verlo humillado.


     


    Roberto, estaba a punto de perder el conocimiento, su cara estaba tan inflamada que no pudo pronunciar palabra alguna. Sólo podía observar a su hija vengandoce de él.


     


    Alexander sostuvo el  brazo de Diana en el aire para que se detuviera.


     


    —Es suficiente—le mencionó él.


     


    —No lo es, él se merece sufrir más—le respondió ella con rabia.


     


    Alexander sonrió ante su respuesta.


     


    —Entonces, te ordenó que  termines con su vida de una vez por todas.


    Sólo debes apuntar y jalar el gatillo —le mencionó dándole su arma.


     


    Diana trago en seco, nunca había tenido un arma en la mano. La sostuvo fuertemente y apuntó algo temblorosa, estuvo a punto de dispararle, pero no pudo hacerlo, no tuvo el valor suficiente para jalar el gatillo.


     


    Alexander le arrebató el arma de golpe, apuntó hacia Roberto y le disparó a quema ropa. El ruido de las balas retumbaban por todo el lugar, Diana se habia quedado paralizada por su acción.


     


    —Felipe tráe a la chica—le ordenó Alexander—. Ya sabes que hacer—le dijo seriamente.


     


    Diana no sabía que significaban sus palabras. Felipe salió para  regresar poco después acompañado de una chica de vestido con flores, tenía cubierto los ojos  con una venda, sus labios estaba sellados  con cinta adhesiva para que no pudiera hablar, sus manos estaba atadas con una soga.


     


    Felipe la obligó a caminar tomándola de uno de sus brazos. La lanzó sobre el suelo donde se colocó entre sus piernas, se bajo el pantalón y la comenzó a penetrar. La chica intentaba moverse, pero no pudo hacer nada para liberarse.


     


    Alexander se acercó a Diana , la sujeto de la quijada con una de manos para que lo viera a los ojos.


     


    —Estás son las consecuencias de no obedecer mis órdenes—le mencionó—. ¿Cómo te sientes que alguien inocente este pagando por tus acciones ?—le preguntó con una sonrisa de maldad.


     


    Diana lo miraba con odio, pero el sentimiento de culpa de ver a esa chica siendo violada no la dejó responderle, se había quedado sin palabras y sin el coraje que había tenido horas atrás


     


    —Hoy ella fue quien pago las consecuencias, pero no siempre será así, la próxima serás tu—le recalcó Alexander—. Tu eres mi compra y debes obedecerme siempre, y más si quieres ser parte de mi orgánización—le mencionó—.Ahora lárgate a tu habitación ponte bella que está noche vendrán a cenar un socio muy importante junto a su mujer,


    y necesito que la distraigas mientras  hablo con él—le dijo soltando su quijada bruscamente.


     


    Diana observó por última vez a la chica que se encontraba  todavía en el suelo, Felipe se puso de pie para subirse los pantalones.


     


    Diana no le quedó de otra  que salirse del lugar, sentía la respiración agitada y las lágrimas amenazaban con salir  de sus ojos, llegó a su habitación y se sentó en el suelo, se abrazó de su rodillas y lloró en silencio. Se sentía desvastada, se regaño a si misma por no ser valiente como se lo había propuesto.


     


    (----)


     


    Diana Pasó una hora en esa misma posición, se puso de pie para darse una ducha. Tenía que seguir adelante con su objetivo, debía tener el valor y las agallas de seguir cada una de las órdenes que Alexander le diera. Lo que Felipe le  hizo a esa chica por su culpa aumento el deseo de seguir con su propósito.


     


    Salió de la ducha, buscó un vestido en el closet, se maquillo y se peino. Observó la ventana, la noche se hizo presente, poco después escuchó el ruido de  autos estacionarse.


     


    Bajó en seguida para ser su presencia, cuando llegó a la primera planta la pareja invitada entró por la puerta.


     


    Era un hombre de cabello negro corto, tenía una leve barba alrededor de su quijada, sus ojos eran azules como el cielo, era sin duda muy atractivo, él a ver a Diana bajar por las escaleras quedó impresionado por su belleza.


     


    —Diana te presento a  Joshua Saldivar y a su prometida, Kenia Mendoza los presentó Alexander.


     


    Joshua tomó la mano de Diana para besarla levemente.


     


    —Es un placer conocer a una mujer tan hermosa como usted—le dijo con una leve sonrisa.


     


    Diana se le erizo la piel, él tenía algo que llamaba su atención. Alexander al ver la manera que su socio miraba a Diana le hirvió la sangre, no le gustaba que miraran a sus compras de esa manera.


     


    Poco después Alexander  les pidió que pasaran al comedor.


     


    Para Diana esa mirada de celos no pasó desapercibida. Esta noche era una gran oportunidad de retomar con su venganza y Joshua podría serle de ayuda.


     


    


CAPÍTULO 9


    La cena siguió su curso, Joshua no disimulaba sus miradas indiscretas ante la belleza de Diana .


     


    Alexander cada vez se ponia de mal humor, era un hombre realmente celoso, y  ella no colaboraba en nada con ese vestido tan provocativo. Diana al ver su expresión de enojo tomó su mano sobre la mesa, al sentir su tacto, Alexander se relajo: sus manos eran delicadas y suaves que no dudó en tomarlas.


     


    Él mismo se sorprendió por su gesto, pero se sintió muy bien y no sabía porque. La observó de inmediato, lucía tan hermosa que su sonrisa le fascinó.


     


    Luego que la cena finalizará, los cuatro ingresaron a la sala de estar, Kenia se dirigió a observar las pinturas que se encontraban en una de las paredes.


     


    Alexander y Joshua ingresaron a su despacho donde hablarían de algunos negocios. Diana se quedó a solas con Kenia.


     


    —¿Cuando es su boda ?—le preguntó Diana sentándose en el sofá.


     


    Kenia al escuchar su pregunta también se dispuso a sentarse a su lado .


     


    —Dentro de tres meses —le respondió ella mirándola con detenimiento—.¿ Sabes? eres una mujer muy hermosa—le mencionó devorandola con la mirada—¿ Llevas mucho tiempo siendo la compra de Alexander?—le preguntó con curiosidad.


     


    Diana se puso un poco nerviosa ante la mirada de lujuria de aquella mujer, no sabía que tenía ese tipo de gustos, pero disimuló muy bien.


     


    —No, sólo llevo un par de meses—le respondió —. Al parecer él es muy famoso por comprar mujeres ¿ no es así ?—preguntó Diana para poder obtener más información.


     


    Kenia sonrió ante su comentario.


     


    —Si, él es famoso por ese tipo de  "pasatiempo". Lo que la gente no sabe es que un ser despreciable y repugnate—le respondió con un gesto de asco.


     


    Eso llamó la atención de Diana.


     


    —Al parecer lo conoces muy bien —le dijo Diana con una leve sonrisa.


     


    Kenia saco un cigarrillo de su bolso, lo encendió y se dispuso a fumar.


     


    —Asi es, loconozco muy bien ya que  hace muchos años fui una de sus compras—le respondió inhaló  su cigarrillo—.Despues de que se aburrió de mi, se consiguió a otra. Eso somos para él: un objeto desechable—añadió con rabia—. Sino me equivoco me imagino que tú también lo odias ¿ cierto?—preguntó  mirándola seriamente.


     


    Diana no se esperaba que ella fuera una antigua compra de Alexander, claramente está chica le tenía un odio profundo . Pensó que Tal vez ella le seria de ayuda.


     


    —Estas en lo correcto, lo odio—le respondió Diana con rabia en su palabras .


     


    Kenia se acercó más a ella para decirle algo.


     


    —Entonces ayunados a destruirlo—le respondió con una sonrisa de maldad—. Joshua quiere apoderarse de su territorio, pero para ello debe obtener  información precisa de  todos sus negocios—le comentó—. Cuando estuve en esta hacienda, no pude ingresar jamás a su despacho, sé que ahí guarda documentos importantes que nos pueden servir, claro si tú aceptas ayudarnos con nuestro cometido, qué dices ¿Te nos une a nuestra noble causa ?—le preguntó en un tono sacartico .


     


    Por fin la oportunidad de la alianza que Diana había deseado estaba frente a ella y eso debía aprovecharlo. Segundos después ya le tenía una respuesta .


     


    —Acepto, pero con una condición—le respondió Diana con seriedad—. Él jamás debe saber que fui yo quién los ayudo en sus planes—le recalcó.


     


    Kenia sonrió ante su condición.


     


    —No, te preocupes. Mi boca está sellada—respondió Kenia haciendo una señal de silencio con su dedo—. Sé que necesitaras tiempo para conseguir dicha información, él no es tonto y debes tener cuidado—le recomendó.


     


    Díana eso lo sabía muy bien, pero lo que Kenia no sabía es que ella tenía planeado enamorarlo para ganarse su confianza y eso era lo que iba ser.


     


    —Sere cuidadosa—le aseguró Diana.


     


    —Siendo así, trato hecho preciosa—le respondió Kenia estrechando su mano


    Diana le correspondió de la misma manera. En ese momento Alexander y Joshua regresaron a la sala de estar.


     


    —Es hora de irnos mi amor—le dijo Joshua a Kenia quien se puso de pie al verlo—. Fue un placer conocerla señorita, lo siento ¿ cuál es su apellido?—le preguntó Joshua a Diana tomando su mano para besarla de nuevo.


     


    —Andino—le respondió ella con una leve sonrisa.


     


    —Nos veremos de nuevo  este fin de semana señorita Andino—le mencionó, ya que ellos estarían invitados a la fiesta que Alexander organizaria.


     


    Poco después los invitados se marcharon. Diana observó la  expresión de enojo que tenia de nuevo Alexander,  ella se acercó a él y lo rodeo con sus brazos,  lo miró a los ojos para decirle algo. Tenerla tan cerca era difícil para él, ya que no le gustaba ese tipo de acciones ni gestos, pero no sabía porque su cuerpo no la alejaba.


     


    <<¿Sería porque ninguna de mis  compras jamás se me acerco para darme este tipo de afecto>> pensó en su interior.


     


    —Quiero pedirte una disculpa por no seguir tus órdenes, te prometo que ahora en adelante las cumpliré sin protestar—le dijo ella  muy cerca de su boca .


     


    Su perfume a flores deleitó las  fosas nasales de Alexander . Él la tomo por la cintura para acercarla más a él.


     


    —Eso esperó, me gustan las mujeres con carácter—le dijo seriamente—. Ahora te quitaré ese maldito vestido que me ha estado  provocando no solo  a mí esta noche —le mencionó besándola intensamente .


     


    La excitación por parte de Alexander era inmensa, la recostado sobre el sofá donde en esta ocasión la  acarició  y devoró su cuerpo con más pasión de lo acostumbrado .


     


    Ella no pudo evitar disfrutar de ese acto tan apasionado y carnal. Se dejó llevar por el placer sin ella quererlo; sin embargo no podía negar que ese hombre era un buen amante cuando se lo proponía.


     


    


CAPÍTULO 10


    Faltaban solo un día para la fiesta. Alexander debía ir a   supervisar algunos de sus negocios esa noche.


    Entre estos se encontraban: prostíbulos casinos, club de stripper y "préstamos personales".


     


    Alexander por su diversidad de negocios era uno de los mafiosos más ricos y peligros del mundo, pero su poder era envidiado por muchos,  provocando que tuvieran más de un  enemigo, Por lo tanto siempre debía salír de su hacienda  acompañando de guardaespaldas .


     


    Ingresó a su auto donde Felipe lo llevó a uno de sus clubes  más concurridos. Otra camioneta con tres guardias más lo seguia. Cuando llegó se sentó en su habitual mesa, donde bebió y se deleitó con los sensuales bailes de las stripper en el escenario.


     


    Luego de ver unos cuantos espectáculos más, ingresó a su oficina donde verificó que las cuentas estuvieran en orden. Cuando finalizó se marchó del club para dirigirse a su próximo destino.


     


    Paso toda la noche desplazándose de un lugar a otro, cosa que lo aburrió.


     


    —Llavame a la casona—le ordenó a Felipe.


     


    —En seguida patrón—le respondió dirigiéndose hacia ese lugar


     


    La casona era conocido por todos los mafiosos como un centro de diversión, donde podian llevar a sus víctimas para asesinarla frente a los demás como un acto público. Alexander llegó justo a tiempo cuando se realizaba uno.


     


    Ese lugar era una especie de salón inmenso, alrededor se encontraban mesas donde podían disfrutar de algunas bebidas y bocadillos, el piso de la parte donde se encontraban las mesas era de cerámica, mientras en medio del salón donde se llevaban las ejecuciones era de arena, ya que era más efectivo a la hora de la limpieza.


     


    Un hombre estaba siendo golpeando por una mujer de cabello negro lacio, vestia de jeans negro, botines y chaqueta de cuero. Por su  rudesa Alexander la pudo identificar   se trataba de Renata Maldonado: una de las mejores sicarias e hija de uno de los  mafioso más importante.


     


    Renata terminó su "juego"   asesinandolo con su arma de fuego.


    Cuando finalizó, visualizó a Alexander en una de las mesas,  poco después se acercó a él .


     


    —Alexander Foster, pero qué gusto verte de nuevo —lo saludó ella colocando su arma sobre la mesa y tomando asiento.


     


    —A mi también me da gusto verte Renata—le respondió, Alexander, esté  ordenó que le trajeran unos tragos para charlar a gusto con  una de las  mujees más bella y crueles que había conocido—.He escuchado que un Policía está pisandote los talones —le comentó bebiendo de su Copa.


     


    Renata sonrió ante su comentario.


     


    —Gabriel Escobar no es una amenaza, tengo planes para él—le respondió con una sonrisa de maldad.


     


    Alexander le devolvió la  sonrisa. Sabía lo que ella era capaz de hacer, pero había escuchado que ese Policía tenía un método poco  ortodoxo para capturar a los delincuentes, y si Renata ahora era su blanco no la tendría fácil.


     


    (———)


     


    Después de un par de horas , Alexander regresó a la hacienda. Fue directamente a la habitación de Diana quien dormía plácidamente,


     


    Ella al sentir su perfume se despertó. Después de tener sexo, él comenzó a vestirse, Diana pudo observar con la poco luz de las lámparas las  cicatrices en su espalda muy pronunciadas, se parecía mucho a las que   ella tenía.


     


    —¿No utilizaste ese ungüento que tiene Celia para curar tus heridas?—le preguntó Diana curiosa.


     


    Alexander se terminó de vestir para responderle.


     


    —Cuando me las hicieron no vivía en este pueblo, así que ese famoso ungüento no lo conocía—le respondió él dándose vuelta para mirarla—. Mañana es la fiesta, procura no ponerte un vestido tan provocador—le dijo seriamente.


     


    Ella sonrió ante su petición.


     


    —Lo haré no te preocupes, se que eres un hombre muy Celoso—le respondió ella con una sonrisa.


     


    —Yo no soy celoso, sólo cuido mis compras—le respondió él arrugando la frente.


     


    —De acuerdo como digas—le respondió ella con una sonrisa.


     


    Su risa le agradó mucho a Alexander, Diana se miraba muy bella cuando  sonreía. Decidió desviar su mirada ya que la estaba mirando más de la cuenta.


     


    Poco después salió de su habitación sin despedirse de ella  como lo solía hacer .


     


    Al día siguiente.....


     


    Todos los empleados trabajaron arduamente para tener todo listo para la fiesta la cual se iba a realizar en el patio trasero de la hacienda.


     


    La noche llegó, la música en vivo daban el ambiente perfecto para comenzar a divertirse. Las personas comenzaron a llegar, muchos hombres llegaban con sus guardespaldas.


     


    Diana observaba a todos por la ventana de su habitación. A los lejos pudo visualizar a Joshua y a kenia, Celia llegó en ese momento indicandole que debía bajar al jardín, ya que Alexander la estaba esperando.


     


    Ella obedeció, se sentía un poco nerviosa de ver tanta gente junta ya que no estaba acostumbrada .Bajó las escaleras con cuidado de no caerse con sus tacones. Llegó al jardín donde las miradas de todos los presentes de detuvieron en ella .


     


    Alexander al verla quedó literalmente con la boca abierta. Diana llevaba puesto puesto un vestido rojo vino largo con una abertura en la pierna, un escote en su pecho no tan pronunciado como le pidió Alexander, su cabello estaba recogido con una leves ondas a un lado, los tacones de aguja contrastaban muy bien con su vestido.


     


    Él, se acercó a ella para ofrecerle su mano


     


    —Te ves muy hermosa—le dijo todavía aturdido por su belleza.


     


    —Gracias— le respondió tomando su mano, ella también había quedado impresionada por lo atractivo que se miraba con su traje negro y sin esa leve barba en su quijada que lo hacía ver más joven


     


    Ambos se acercaron a una de las mesas para comenzar la cena y posteriormente la fiesta.


    


CAPÍTULO 11


    Durante la cena, Diana conoció a varios de los amigos y socios de Alexander. Sus mujeres o esposas sólo hablaban de dinero, joyas, eventos y vestuario: eso a Diana no le interesaba en lo absoluto.


     


    Joshua se acercó a ella con su radiante y típica sonrisa.


     


    —Te gustaría bailar conmigo —le pidió a Diana amablemente extendiendo su mano.


     


    Diana observó a Alexander buscando su aprobación. Él hizo un asentamiento de cabeza, no muy convencido.


     


    Diana tomó su mano, se puso de pie y se dirigío a la pista improvisada. Joshua la tomó de la cintura mientras bailaban.


     


    —Kenia me ha comentado que has aceptado ayudarnos con proporcionarnos información sobre los negocios de Alexander—le dijo con tranquilidad.


     


    Diana se sorprendió por lo directo que era.


     


    —Asi es—le afirmó Diana—. Cómo le mencioné a tu prometida, voy a necesitar tiempo para obtener información—le respondió observandolo con más detenimiento, ahora que lo tenía tan cerca pudo confirmar que era un hombre muy atractivo y que reflejaba poder.


     


    —¿Por qué anhelas tener más territorio, acaso no es suficiente para ti lo que tienes en estos momentos ?—le preguntó Diana con curiosidad, ella misma se sorprendió por su atrevimiento.


     


    Joshua sonrió ante su pregunta, ya que observó que ella se había arrepentido de haberlo hecho.


     


    —No te avergüences—le respondíó—. Contestando a tu pregunta, en lo personal me gusta el poder y lo que puedo lograr con el. Tal vez  pienses  que soy materialista, pero no lo soy, tengo un propósito por el cual me gusta obtener tantas propiedades y dinero—le respondió observando sus ojos—. Todos tenemos una historia y la mía marco mi vida para siempre—le mencionó .


     


    Diana tenía más curiosidad por conocer su vida, pero no creyó conveniente hacerle preguntas.


     


    Durante su infancia Joshua había sufrido abusos físicos por parte de su padre, en el pueblo que vivían eran uno de los más pobres de la región. Un día un cartel de drogas proclamo como suyo el pequeño pueblo, obligando a sus pobladores vivir en el miedo absoluto . En una ocasión Joshua intentó robar comida en una de sus bodegas, pero los guardias no se lo permitieron, él huyó tan rápido que no lo pudieron atrapar. El líder del cártel había quedado tan impresionado por sus habilidades que lo adoptó criandolo como suyo.


     


    Joshua fue creciendo entre armas, drogas y muerte. Se hizo cargo de los negocios de su padre adoptivo cuando éste murió. Joshua fue expandiendo sus negocios hasta convertirse en un hombre muy poderoso; sin embargo algunas de sus propiedades y parte de su dinero eran destinos para las personas más pobres de las aldeas y pueblos más lejanos, donde la ayuda de parte del gobierno era minima.


     


    Alexander, los observaba mientras bailaban. Comenzó a sentir rabia y la sangre hervir cuando Joshua bajo su mano más de lo debido.


    Alexander era un hombre extremedamente celoso y eso Podríamos convertirse en un peligro eminente si no lograba controlarse.


     


    Desde su mesa decidió ponerse de pie para acercar a ellos .


     


    —Me permites bailar con mi mujer—le pidió a Joshua lo más cortez que pudo para ocultar sus celos.


     


    —Claro, nos veremos luego preciosa—se despidió Joshua de Diana besando su mano .


     


    Él, se alejó dejándolo solos.


    Alexander la tomó por la cintura, mientras ella lo rodeaba con sus brazos. Bailaron al ritmo de la música romántica del momento.


     


    —¿Siempre has sido tan celoso?—le preguntó ella curiosa por su actitud.


     


    —Yo no soy celoso, ya te lo dije sólo cuido lo que es mío—contestó seriamente.


     


    Él no era de los hombres que aceptaba algo así. Diana sonrió ante su respuesta, visualizó a los lejos un hermoso caballo de pelaje café.


     


    —Es hermoso, ¿Podemos ir a verlo?—le preguntó ella evidentemente emocionada.


     


    Alexander volteó para ver lo que tanto ella miraba.


     


    —¿Te refieres al caballo?—le preguntó para confirmar.


     


    Ella asintió con la cabeza. Su petición le pareció extraño, pero decidió complacerla.


     


    Poco después llegaron donde estába el animal. Diana se acercó lentamente para acariciarlo, lo hizo un tanto nerviosa. Cuando sintió su suave pelaje una sonrisa se dibujo en su rostro, Alexander la miraba con atención descifrando su comportamiento.


     


    —¿Jamás habías tocado un caballo?—le pregunta Alexander curioso.


     


    Ella guardo silencio por un momento, no sabía si responder a esa pregunta que revelaba su infancia. Dudosa decidió responderle.


     


    —Jamás tuve la oportunidad de ver o tocar uno, siempre los miraba por los libros de lectura que mi padre me proporcionaba de vez en cuando—le respondió—. Me mantuvó encerrada en el sótano desde que tenía cinco años, siempre quise saber cómo era las texturas de cada objeto que estaban en el exterior como las plantas, las hojas de los árbol, y en especial los animales—agregó sin dejar de acariciar el espléndido animal—. Por supuesto todo cambio cuando llegaste ese día y me trajiste aqui—finalizó.


     


    Alexander no se esperaba algo así, no se había imaginado que ella hubiera estado encerrada y alejada de todo por tantos años . Con sus propios ojos pudo conocer el lugar donde era "su habitación" era deplorable que pudiera dormír en un sótano así . También pudo conocer cómo era su padre, era un ser ruin y desagradable. Algo en el corazón de Alexander se conmovió con su confesión.


     


    Iba decirle algo a Diana, algo nuevo para él.


     


    —¿Te gustaría que mañana te mostrará todo la hacienda? Hay muchos lugares hermosos y animales que puedes conocer—le mencionó con amabilidad.


     


    Ella se sorprendió por su ofrecimiento, lo miró directamente para confirmar si estaba siendo sincero con ella.


     


    —Eso me encantaria, muchas gracias —le agradeció cortésmente.


     


    —De acuerdo, ahora debemos regresar la fiesta ya que está por culminar—le mencionó Alexander, le ofreció su mano para ayudarla a caminar por el césped.


     


    Su tacto en esta ocasión no le dió escalofrío a Diana, al contrario se sintió muy bien. La fiesta finalizó sin contratiempos, poco a poco los invitados fueron abandonando la hacienda.


     


    —Es hora de descansar, comenzaremos el corrido mañana temprano, así que te recomiendo ponerte las botas de hule que están en tu closet—le dijo Alexander quitándose la corbata.


     


    Diana se acercó a él hasta quedar a pocos centímetros.


     


    —De acuerdo eso haré, buenas noches que descanses—le dijo Diana despidiéndose de él con un leve beso en los labios.


     


    Alexander la vió alejarse por las escaleras. Tocó sus labios casi enseguida, se preguntó porque comenzarán a  sentía esa calidez en su corazón .


     


    Él, jamás experimento el verdad amor, su hermano Sebastian y él habían crecido sin conocer ese tipo de sentimiento. Habían sido unos  niños que en lugar de jugar con juguetes, aprendían a disparar un arma de fuego y a torturar personas. Lo peor era cuando  cometian un error:  eran castigados cruelmente, sus cicatrices fueron producto de ello.


    Alexander por ser el mayor tenia la responsabilidad de hacerse cargo del negocio Familiar .Respiró con pesadez al recordar fragmentos de su pasado.


     


    Poco después subió a su habitación a descansar  de un largo día .


     


    


CAPÍTULO 12


    A la mañana siguiente, Diana se levantó temprano, se ducho, se vistió con jeans y botas de hule. Se hizo una coleta lo cual hacía que su rostro se revelará más, salió de su habitación donde se encontró con Alexander en el pasillo, esté vestía también de jeans y botas.


     


    —Buenos días —saludó Diana.


     


    —Buenos días—respondió él con una leve sonrisa.


     


    Poco después bajaron a desayunar,  Celia ya tenía servido la comida. Minutos después salieron de la casa,


    el sol estaba suave a esa hora de la mañana, el aire fresco llenaban los pulmones de Diana .


     


    Alexander le explicó que su hacienda sólo se encargan de vender ganado, aunque también de vez en cuando entraba algunos caballos  ya que la equitación le fascinaba. Él le mostró los establos donde los animales eran cuidados y la manera en que se alimentaban, Diana quedó fascinada por conocer y acariciar cada animal.


     


    Luego caminaron hasta llegar al campo abierto donde el ganado pasaban el resto del día. Minutos después después un trabajador se les acercó para traerlo un hermoso caballo negro y una yegua color caramelo.


     


    —Iremos a recorrer los alrededores de la hacienda—le informó Alexander—. Pero antes debo enseñarte a montar a Dulce—le dijo refiriendose a la yegua.


     


    —Lindo nombre—respondió Diana acariciándola.


     


    Luego de enseñarle a como montar, se alejaron lentamente en los bellos animales para que Diana se fuera acostumbrado, ella al principio estaba muy nerviosa, pero a la vez muy contenta no sólo por conocer estos increíbles animales, sino también por estar en el exterior viendo con sus propios ojos la naturaleza que tanto miraba a través de sus libros.


     


    La amabilidad de Alexander durante el recorrido no pasó desapercibido para ella. Llegaron a una colina donde la vista era extraordinaria, desde alli se podía ver el resto del pueblo, al lado izquierdo se podía visualizar el cementerio general . Una punzada en el corazón de Diana se instaló en ese momento, se preguntó si era el mismo cementerio donde Ricardo estaba enterrado. Alexander miró la tristeza su rostro.


     


    —¿Lo amabas cierto?—le preguntó él observando también hacía el cementerio.


     


    Ella asintió con la cabeza sin dejar de ver el panorama.


     


    —Si deseas puedes visitarlo mañana. Le diré a uno de los escoltas que te acompañe—le dijo Alexander.


     


    Ella al escuchar su propuesta se sorprendió de inmediato.


     


    —Gracias, eso me encantaría—le respondió ella aún sin poder creer su ofrecimiento.


     


    Él solo sonrió.


     


    —Muy bien, solo falta que conozcas el rio. Sígueme—le pidió Alexander para que lo acompañará.


     


    Diana lo seguió en su yegua, no paso mucho tiempo cuando llegaron a un pequeño río donde una bella cascada embellecía el lugar.


     


    —Esto es hermoso—pronunció Diana bajandose de Dulce.


     


    —¿Quieres darte un chapuzón?—preguntó atando a los caballos a unos árboles.


     


    —Claro que si— afirmó ella entusiasmada por ingresar al agua cristalina y fresca.


     


    Observó que Alexander se quito la ropa hasta quedarse en boxer, Diana no pudo evitar ver sus perfectos pectorales y sus increíbles brazos, era un hombre muy atractivo.


     


    Él, la volteó a ver cuándo sintió que lo observaban. Ella miró hacia otro lado sonrojada. Poco a poco comenzó a quitarse también su ropa, hasta quedar en ropa interior.


     


    —Ten cuidado. Las rocas pueden ser resbalosas—le dijo Alexander ingresando al


    agua.


     


    Cuando refrescó su cuerpo observó a Diana sumergída en el agua casi a la orilla, se acercó a ella enseguida.


     


    —¿Qué pasa por qué no entras más al agua?—le preguntó  algo extrañado.


     


    Ella apenada le respondió:


     


    —No se nadar y no sé muy bien que se supone que debo hacer.


     


    Alexander observó sus mejias rojas. No recordaba que ella no había tenido experiencias con cosas tan simples como esas, era como enseñarle a un niño a caminar.


     


    —Dame tus manos, y camina despacio. No te preocupes yo te sostendré cuando estemos en la parte más profunda—le dijo para animarla.


     


    Ella hizo lo que él le estaba indicando. Poco a poco se desplazando hasta llegar a la zona más profundo. Alexander la tomó de la cintura para ayudarla a flotar, también le enseño a nadar, aunque Diana se moria de miedo por esa nueva experiencia se atrevió a nadar por si sola después de varios minutos.


     


    Alexander observaba como ella disfrutaba del agua y de poder nadar por si sola, le comenzaba a gustar más que sólo su sonrisa. Para ella esto era lo mejor que le había pasado, jamás se sintió más feliz.


     


    El sol comenzó a ocultarse, la hora de irse había llegado.


    Después de vestirse regresaron a la hacienda, dejaron a los caballos a cargo de los trabajadores, caminaron el resto del camino a pie. El atardecer era muy bello.


     


    —Espero que te hayas divertido hoy—le dijo Alexander mientras caminaban.


     


    —Me divertí mucho, fue un increíble día —le respondió con una sonrisa-.¿Te puedo preguntar algo?—interrogó Diana .


     


    Él afirmó con su cabeza.


     


    —¿A qué se debe este cambio que has tenido conmigo hoy ?—preguntó con curiosidad—. Me refiero a este paseo, a tu amabilidad y el gesto de ir al cementerio —le mencionó ella .


     


    Alexander, guardó silencio por un momento. Poca veces él hacia ese tipo de acciones, son pocos las personas que conocen su verdadera personalidad.


     


    —Ayer cuando me mencionaste que nunca había visto los animales y la naturaleza en si, se me ocurrió mostrarte esas cosas para que lo pudieras experimentar—le respondió—. Estos gestos o acciones como tú lo mencionas, lo hago porque se lo que se siente que te priven de todo aquello que una vez soñastes conocer—añadió mirando por donde caminaba—. En cuanto a lo del cementerio, bueno también sé lo que se siente perder a la persona que más quieres por culpa de personas como yo—finalizó deteniendo su caminar ya que habían llegado a la casa .


     


    Sus ojos se conectaron por un momento. El reflejo del atardecer daban la ilusión de conocer sus más profundos sentimientos.


     


    —Te veré a la hora de la cena será mejor que nos duchemos—le dijo Alexander rompiendo el momento.


     


    —Claro—responde Diana saliendo de su trance, se iba a disponer a subir las escaleras, pero no lo hizo—. Alexander—lo llamó a lo que él la miró fijamente—. Gracias por este increíble día—le agradeció .


     


    Él simplemente sonrió. Diana subió poco después a su habitación sin saber que pensar o que sentir por todo lo que Alexander hizo por ella. Sólo sabía que hoy había conocido el lado dulce de Alexander Foster.


     


    


CAPÍTULO 13


    Al día siguiente como lo había prometido Alexander, uno de sus escoltas, acompañó a Diana al cementerio.


     


    Cuando llegaron bajaron de la camioneta, Manuel le mostró donde estaba la tumba de Ricardo.


     


    —Le daré un momento señorita—le dijo Manuel dejándola.


     


    Diana colocó las flores que ella misma había arrancado del campo abierto sobre la tumba. Recordó los momentos que pasó con él, sus caricias, sus palabras llenas de amor y promesas.


     


    —Perdoname Ricardo, por mi culpa estás muerto—pronunció entre lágrimas—. Te prometo que vengare tu muerte—mencionó retomando ese sentimiento.


     


    La culpa y el odio le oprimia el corazón.Debía continuar con su plan sin importar las buenas acciones que Alexander hiciera por ella, con esa idea de nuevo en su cabeza se puso de pie para regresar a la hacienda.


     


    Durante el camino pasaron por el campo donde los escoltas practicaban su puntería con las armas  de fuego. Diana visualizó cuatro personas frente al Tiro al blanco, entre ellos estaba  Felipe, Elías, Alexander y una mujer muy hermosa y esbelta que no había visto en la hacienda.


     


    Diana le pidió a Manuel que detuviera la camioneta.


     


    —¿Sabes quién es ella ?—le preguntó Díana  con curiosidad.


     


    —Ella es Lexy Bentacour, era la prometida del joven Sebastián, hermano del patrón—le respondió Manuel.


     


    Un disparo llamó su atención, ambos voltearon a ver, al parecer Lexy había disparado a los tiro a blanco con mucha presición, poco después Felipe y compañía se marcharon dejandolos solos a lo que  Alexander y Lexy comenzaron a charlar.


     


    —¿Donde esta Sebastián ? Todavía no lo he conocido— comentó Diana observandolos desde la camioneta .


     


    —Él murió hace unos años —le respondió Manuel amablemente—. Si me disculpa señorita debemos irnos—le mencionó encendiendo de nuevo el motor.


     


    Mientras se alejaban, Diana pensaba en las palabra de Manuel. Tenía muchas preguntas en su cabeza entre ellas, el motivo del cual esa mujer estaba en la hacienda.


     


    El sol estaba muy fuerte a esa hora, cuando llegó se fue directamente a su habitación, donde se tiró sobre la cama, miró el techo pensativa. Poco después se puso de pie para observar por su ventana, donde Alexander ya regresaba del campo completamente solo, dirigiéndose a una de las camionetas que estaban estacionadas, ingresó a una de ella, ingresó y se marchó.


     


    Llegó la noche y Alexander no regresaba. Diana no le dió  importancia ya que él muchas veces desaparecia por una noche o dos.


     


    (———)


     


    Por la mañana Alexander todavía no había regresado. Fue hasta horas de la noche que escuchó un auto estacionarse.


     


    Diana dirigió su vista hacia  la mesa donde tenía  los libros que Alexander le había prestado. En ese momento se le ocurrió una idea, tomo los libros, bajo las escaleras donde se encontró con Alexander.


     


    —Hola— lo saludo ella con cortesía—.Quiero entregarte los libros que me prestaste y me preguntaba si puedes darme otros—le dijo ella sin dejarlo de ver.


     


    —Claro no hay problema, ven sígueme—le respondió él un poco distraído.


     


    Diana lo siguió por el pasillo, hasta llegar a una puerta de caoba, Alexander sacó una llave de su bolsillo para abrir la puerta, cuando lo hizo se dió cuenta que era su  despacho donde seguramente tenía los documentos que necesitaba.


     


    Era un lugar muy hermoso y amplio.Habían muchos estantes llenos de libros, observó varios muebles con gavetas de hierro, el escritorio era rústico,  las ventanas tenían barrotes, un teléfono se encontraba sobre el escritorio. Diana se dio cuenta que era el único medio de comunicación de la hacienda, seguramente los móviles estaban prohibido para los empleados.


     


    Se acercó cautelosamente al escritorio para colocar los libros. Alexander se dirigió directamente al estante, mientras él buscaba los libros, ella observó una fotografía donde salían dos hombres, uno era Alexander y el hombre era muy parecido al él, dedujo que debia de tratarse de su hermano.


     


    —Toma, creo que estos te pueden gustar—le dijo él extendiéndole los nuevos libros.


     


    —Gracias—le agradeció ella tomándolos—. Se parece mucho a ti —le mencionó tomando la fotografía—¿Eran hermanos?— preguntó.


     


    —Si, él era Sebastián—le respondió con un brillo de  nostalgia en su mirada.


     


    —¿Puedo saber que le pasó ?—interrogó con intriga.


     


    Alexander respiró hondo para responder.


     


    —El fue asesino por su propia prometida—le respondió—. Su familia y la mía eran rivales, su padre no estuvo de acuerdo con su relación así que le tendió una trampa a su propia hija, que consistía en asesinar a un político, pero en realidad al que mató fue a mi hermano—añadió—. Ese día una guerra entre las dos familias se llevó a cabo, pero el muy bastardo huyó del país ocultándose por varios años, pero ahora tengo la posibilidad de encontrar su ubicación para completar mi venganza contra él, ya que si no hubiera intervenido en su relación mi hermano él estaría vivo—finalizó.


     


    Diana ahora comprendía la presencia de esa mujer en la hacienda ella debía ser Lexy. Al parecer Alexander entendía muy bien ese sentimiento de venganza.


     


    Salieron del despacho segundos después. Alexander cerró la puerta de nuevo bajo llave. Caminaron hacia el comedor ya que la hora de la cena había llegado, Celia le comenzó a servir los alimentos.


     


    —Celia, cuando vayas a limpiar el despacho coloca los libros que están en el escritorio, olvide colocarlo en su lugar—le ordenó.


     


    —Claro señor, iré ahora mismo hacer la limpieza de una vez—le dijo ella marchandose.


     


    Para Diana no pasó desapercibido de que Alexander no le entregará la llave a Celia, se preguntó si ella tenía una copia.


     


    —Se me olvidó lavarme las manos, ahora regreso—dijo Diana poniéndose de pie.


     


    Con cuidado siguió a Celia hacia el despacho, se escondió para no ser vista. Miró cuando Celia sacó una llave de su delatal con la cual abrió la puerta. Ese descubrimiento le daría la ventaja de conseguir lo que ella quería .


     


    Regresó al comedor a seguir con la cena.


     


    —Esta noche me acompañarás a supervisar algunos de mis negocios—le dijo Alexander bebiendo un poco de vino—. Luego iremos a un lugar llamado la casona, necesito hacer algo importante ahí —añadió seriamente—. ¿ Estás lista para conocer mis negocios?—le preguntó mirándola fijamente.


     


    Diana simplemente se sorprendió por su palabras. No esperaba que tan pronto él le demostrará sus negocios.


     


    —Si—le afirmó  con seguridad.


     


    —De acuerdo, nos iremos después de la cena—respondió Alexander.


     


    Diana continuo comiendo con normalidad, por dentro se sentía ansiosa y feliz. Tenía la oportunidad de robarle la llave a Celia y ahora de conocer los negocios de Alexander: por fin la suerte estaba de su lado.


    


CAPÍTULO 14


    Después de la cena, Diana subió a su habitación donde se puso un vestido casual. Bajó a la primera planta, donde Alexander ya se encontraba también listo con uno de sus típico trajes negros con corbata.


     


    Ingresaron al auto donde Felipe los llevó al club de stripper. La otra camioneta con los demás guardias iban detrás de ellos, cuando llegaron se dirigieron a la segunda planta del local  donde se visualizaba todo el lugar. Diana se sorprendió al ver tantas mujeres semidesnudas bailando en el escenario, y otras en una especie de jaula haciendo movimiento sensuales, solo para complacer a los hombres presentes.


     


    Se sentaron en una de las mesas, Alexander ordenó una botella de vodka para comenzar a beber, le sirvió un trago a Diana y luego uno para él. Ella lo bebió despacio, el sabor a alcohol era fue muy fuerte para su paladar .


     


    Alexander rió levemente al ver su expresión facial al probar dicho trago, poco a poco Diana se fue acostumbrado al sabor.


     


    Después de pasar un par de horas en el club, se dirigieron al casino, donde ingresaron directamente a la sala de vigilancia donde monitoreaban a través de las cámaras las actividades de cada mesa, y en los cuartos privados donde se llevaba a cabo las apuestas más grandes.


     


    En ese momento unos de los empleados se les acercó.


     


    —Jefe, el señor Herrera quiere apostar en un juego privado—le informó.


     


    —De acuerdo, prepara todo en unos minutos iré—le respondió Alexander.


     


    Él, le dijo a Diana que lo acompañará para que observará en que consistía estos juegos privados. Cuando llegaron a uno de los cuartos, Diana observó el interior que consistía practicamente en una sola mesa lo suficientemente grande para abarcar más de seis personas. Ella se sentó a observar todo desde una silla localizada fuera de la mesa principal.


     


    Alexander tomó asiento frente a la mesa, donde el señor Herrera ya estaba acomodado. Las cartas fueron repartidas anunciando el inicio del juego, los minutos pasaron y Alexander iban ganado. Su rival apostó prácticamente todos sus bienes.


     


    —El juego se acabó Herrera, ya no tienes nada más que apostar—mencionó Alexander poniendose de pie—.Además me debes mucho dinero de la última vez que viniste apostar, y si no mal recuerdo, la fecha de pago ya se venció—le recalcó acomodándose su saco—. Chicos ya saben que hacer —le ordenó a sus guardias.


     


    Diana observó cuando estos hombres comenzaron a golpearlo salvajemente mientras esté suplicaba por otra oportunidad.


     


    Alexander se acercó a Diana para decirle que se fueran del cuarto.


     


    —Fue así como mi padre me vendió¿ cierto?—comentó Diana conociendo ahora la manera que su padre hizo negocios con Alexander.


     


    —Si—le afirmó con tranquilidad—. Es hora de irnos, todavía falta ir a la casona—le dijo dirigiéndo sus pasos hacia la salida, Diana lo siguió segundos después.


     


    Ingresaron al auto donde Felipe los llevó a la casona. Diana se sorprendió por la cantidad de gente que había en ese lugar tan "único". Tomaron asiento en una de las mesas reservadas, desde ese punto ella podía ver cómo un hombre era torturados por otros .Miró las demás personas que ocupaban las otras mesas y pudó confirmar que todos los presentes eran mafiosos o personas involucradas a ese mundo.


     


    —Es un placer encontrarlos en este lugar—mencionó Joshua acercándose a su mesa.


     


    —Lo mismo digo Saldivar—le respondió Alexander con una mirada de "lárgate de aquí ".


     


    En ese momento Felipe se acercó a informarle que el pedido ya había llegado.


     


    —En un momento regreso—se disculpó Alexander poniéndose de pie—¿Te importaría esperarme aquí ?no tardaré —le dijo a Diana.


     


    —No te preocupes, yo la cuido mientras regresas —le interrumpió Joshua mirando a Diana de manera seductora.


     


    Alexander no le quedó opción que dejarlos solos, aunque por dentro la sangre le hervía de los celos ya que Joshua no desimulaba que le gustaba Diana.


     


    Una vez que Alexander de fue Joshua tomó asiento.


     


    —¿Cómo has estado ?—preguntó Joshua sirviendose un trago.


     


    Diana se sentía incómoda y nerviosa con su presencia, él tenía algo que llamaba su atención.


     


    —Muy bien—le respondió ella—. veo que veniste sólo—comentó Diana refiriendose a Kenia.


     


    —Bueno es mejor estar solo que mal acompañado—le respondió con una sonrisa—.Pero si te refieres a Kenia, lo nuestro término. Digamos que me dejó por otra mujer —le informó entre risas.


     


    Ella sonrió levemente al recordar la manera en que Kenia la quería seducir el día en que llegaron a la hacienda a cenar.


     


    —Eso es una pena, lo digo por ti —le respondió ella tomando su bebida.


     


    —Bueno yo lo miró como una nueva oportunidad de encontrar a la verdadera mujer de mi vida, y quién sabe tal vez el destino ya la había puesto frente a mi y no me había dado cuenta—le contestó—. Quiero hacerte una propuesta Diana—le dijo seriamente.


     


    —¿Una propuesta?, Claro dime de qué se trata—le respondió ella algo nerviosa por sus últimas palabras.


     


    —Se que cuando me entregues la información que te he pedido no tendrás un lugar a donde ir o alguien quién te ayude—le dijo haciendo una pausa—. Yo te quiero ofrecer protección, puedo darte un nuevo lugar junto a la oportunidad de vivir una nueva vida lejos de este mundo, qué dices ¿Aceptas mi propuesta?—le preguntó  con seriedad.


     


    Diana quedó sorprendida y anonadada por su propuesta.


     


    —¿Por qué quieres ayudarme?—le preguntó ella aún aturdida.


     


    Él sonrió levemente por su pregunta.


     


    —Porque me recuerdas a alguien y quiero que por lo menos tú tengas la oportunidad de salvarte y tener una nueva vida —respondió en un tono nostálgico—.Cuando tengas la información y una respuesta hacia mi propuesta llámame y te diré las instrucciones de cómo entregárme dicha información—le explicó dándole un pedazo de papel con su número telefónico.


     


    Diana lo tomó y lo guardó, aún no saliendo de su estado de sorpresa.


     


    Segundos después Alexander llegó, informándole que ya debían irse. Se despidieron de Joshua para luego marcharse de la casona.


     


    (———)


     


    Eran las dos de la madrugada cuando llegaron a la hacienda, los hombres de la otra camioneta descargaron unos contenedores negros de la cajuela.


     


    —¿Qué contienen esos contendores?—preguntó Diana bajando del auto.


     


    —Armas—le respondió Alexander.


     


    Diana caminó hacia al interior de la casa pensativa, había regresado a la hacienda no sólo con la información de los lugares donde Alexander tenía sus negocios, sino también con una propuesta que seria su pase a la libertad. Sólo debía esperar la oportunidad perfecta para robar la llave y obtener esos documentos, pero la pregunta era ¿Se atrevería hacerlo?, ¿Cómo reaccionaria Alexander si la descubría? Ya había comprobado en carne propia su enojo, y eso le daba algo de temor.


     


    


CAPÍTULO 15


    Al dia siguiente....


     


     Alexander recibió una llamada de Lexy indicandole que se habia reunido con su padre como lo habian acordado; sin embargo, esté le confesó que tenia cancer terminal provocando asi que los planes de Alexander de vengar la muerte de su hermano dará un giro inesperado, él dejo en manos de Lexy la decisión de continuar o no con su plan ya que al fin y al cabo era su padre. Poco despues ella decidió que dejaria que el cancer lo matara lentamente


     


    Alexander terminó la llamada, se sirvió una bebida y la tomó de golpe, no podia creer que despues de esperar por tantos años para cumplir con la promesa que se habia hecho asimismo fuera interrumpida por una fuerza divina. Se sentia frustado e impotente.


     


    Diana lo encontró en la sala de estar sentado en el sofa y con una expresión de enojo.


     


    —¿Estas bien?—le preguntó tomando asiento frente a él.


     


    —No lo estoy, al parecer no voy a poder cumplir con mi venganza como lo tenia planeado—le respondió mirandola a los ojos.


     


    Alexander le contó lo que le habia comunicado Lexy.


     


    —¿Piensas hacer algo por tu cuenta?—preguntó Diana con curiosidad.


     


    Él ya habia pensado en atacarlo, pero tal vez Lexy tenia razón, debia dejar que las cosas tomaran su curso. Habia pasado muchos años alimentando su alma de odio y venganza, ahora este acontecimiento lo habia cambiado todo.


     


    —No, dejare las cosas como estan—le respondió amargamente y con un suspiro de cansancio.


     


    Diana lo miró fijamente se preguntó asimisma si ella podia olvidarse de su venganza asi como él lo estaba haciendo.


     


    —Creo que necesitas una rebanada de pastel de chocolate con algo de chispas —le mencionó ella—. Cuando me sentia enojada o triste horneaba pasteles a escondidas de mi padre y cuando lo comia me sentia mejor. Tengo  recetas que yo misma invente y estoy segura que te hara sentir mejor —. ¿Te gustaria que horneara un pastel para ti?—le preguntó con una sonrisa.


     


    Él sonrió por su propuesta, el ocasiones Diana parecia una chiquilla con cierta inocencia y eso le gustaba de ella.


     


    —De acuerdo, me encataria probar uno de tus magicós pasteles—le respondió—.  Pero tengo una mejor idea: iremos a la colina a un dia de campo, le dire a celia que te ayude a preparar las cosas—le mencionó poco después llamó a celia .


     


    Diana sorprendida por su idea, se puse de pie y siguió a Celia a la cocina todavia aturdida. Cuando llegaron comenzaron a preparar todo.


     


    —Es la primera vez que el patrón hace estas cosas, siempre ha sido un hombre frio y cruel con todas las mujeres que ha traido a la hacienda, pero contigo ultimamente ha se vuelto amable y hasta puedo decir que sonrie con más frecuencia—le mencionó Celia.


     


    Su comentario dejó pensativa a Diana y eso le doy más curiosidad de conocer la vida de Alexander.


     


    —Cuentame un poco sobre él—le pidió  con intriga.


     


    —Bueno, él ha sufrido mucho, desde pequeño se ha criado en un mundo de muerte, Su madre fue asesina por su propio padre y Alexander tuvo que presenciar todo, ese fue su primer gran dolor, la segunda fue la muerte de su hermano Sebastian —le dijo Celia entre suspiros-. Aunque todavia tiene un medio hermano, su nombre es Lucas Thompson. No han tenido mucha comunicación por muchos años, pero ultimamente han hablado con frecuencia—Finalizó Celia.


     


    Diana escuchaba atenta a todo lo que Celia le contaba lo que la dejó pensativa, no sabía que Alexander tuvieran un medio hermano y con un diferente apellido.


     


    Una hora  despues todo estaba prepadado, Alexander y Diana montaron sus caballos rumbo a la colina, donde la vista seguía siendo increible. Colocaron una manta sobre el verde pasto, sobre ella la canasta donde desempacaron la comida. Comenzaron a comer mientras hablaban sobre cosas triviales.


     


    Ella tomó el pequeño molde donde estaba el pastel de chocolate con chispas de colores, partió dos pedazos, le dió uno a Alexander el cual probó de inmediato.


     


    —¿Te gustó?—le preguntó Diana.


     


    —Esta delicioso—contestó terminandoló.


     


    —Me alegro que te gustara mi pastel: Dulce sonrisa—comentó Diana.


     


    Él la miró extrañado.


     


    —¿Le das nombres a tus pasteles?—interrogó Alexander elevando una ceja.


     


    Ella sonrió levemente apenada.


     


    —Si-afirmó—. Se los dió para darle mi toque personal—agregó desviando su mirada.


     


    —Eso me parece genial, y la verdad  es magico, me hizo sentir mucho mejor. Te felicito eres muy buena repostera—le dijo con sinceridad.


     


    Diana lo miró de nuevo, sus ojos se conectaron por unos segundos, hasta que el silencio se hizo presente. Cada vez esa conexión duraba.más.


     


    —No se si te he contado, pero tengo un medio hermano se llama Lucas. Teníamos el mismo padre; sin embargo su madre huyó de él llevándoselo lejos, así que mi hermano creció alejado de todo esto con nueva vida. Ahora  Lucas se ha convertido en un gran empresario y buen hombre— le contó Alexander—.


    No lo contacte por muchos años hasta que hace poco me enteré que  nuestro hermano Sebastián le habia dejado una carta donde le pedía que conociera a Lexy y que conquistara su corazón—añadió recordandolo con nostalgia.


     


    —Vaya, eso es impresionante—comentó Diana sin poder crear que un hermano le pidiera a otro enamorar a la era la mujer de su vida—. Me imaginó que Sebastián habrá tenido sus razones por el cual le pidió hacer eso— le dijo pensativa.


     


    — Sebastián y yo crecimos en este mundo rodeado de personas realmente malvadas y creo que él sabía que la única persona digna para Lexy era Lucas: Él es el hombre perfecto para ella—mencionó esto último con dolor—.La proxima semana asistire a su boda y luego iré hacer unas neligencias más, asi que puedes salir a conocer a los alrededores de la hacienda si  tu quieres —le dijo Alexander—. Claro esta vez sin ser acompañada de alguno de mis hombres—le mencionó esperando su reacción.


     


    Diana lo miro fijamente, pudo ver dolor en su mirada.  Lo que la dejó anonadada fue su proposición, le estaba dando un poco de libertad. Celia tenia razón,él estaba cambiado y aunque no sabia del porque, Diana no podia confiar en él totalmente.


     


     Esa boda era la oportunidad que ella habia esperado para robarle esos documentos,  pero se preguntó asimisma si se atreveria a hacerle daño a Alexander despues de su nuevo comportamiento hacia ella.


     


    


CAPÍTULO 16


     


    Una semana despues....


     


    Diana y Alexander cada dia se llevaban mejor, cada momento juntos era para ambos algo especial, ya no podian negar que estaban comenzando a sentir amor el uno por el otro. Él habia cambiado sin proponerselo, no habia buscado a Diana para tener sexo como lo solia hacer de manera brusca, no quiso obligarla a estar con él sin ella quererlo.


     


    Alexander se encontraba frente al espejo acomodandose el traje, hoy era la boda de Lexy con su hermano Lucas.


     


    Bajó las escaleras donde Diana se encontraba en la sala de estar, quiso invitarla, pero no creyó conveniente hacerlo ya que para él ésta boda era dificil, no solo porque su hermano Sebastian ya no estaba, sino también porque se  sentía culpable por haber estado enamorado en secreto de Lexy, ocultandole asi sus verdaderos  sentimientos a su hermano Sebastián; sin embargo todo eso habia cambiado en las ultimas semanas cuando conoció a Diana, sentía algo muy fuerte por ella  y ese sentimiento jamás lo había sentido.


     


    —Te ves muy guapo —le dijo Diana acercandose a él para acomodarle la cobarta.


     


    Su perfume ingresó por las fosas  nasales de Alexander, tenerla tan cerca lo ponia nervioso junto a un sentimiento de calidez en su interior.


     


    —Gracias,  y tu te ves hermosa como siempre—le respodió él, Diana se reburizo de inmediato—. Vendre temprano a la hacienda, cancele otros compromiso que tenia despues de la ceremonia, ¿Te gustaria ir a cenar esta noche conmigo al centro de la cuidad?—le preguntó Alexander perdiendose en sus ojos.


     


    Ella se alegró por su invitación, siempre quiso salir de la hacienda a conocer otros lugares.


     


    —Si, me encantaria—le respondió muy segura de su respuesta.


     


    Él sonrió levemente, se despidió de ella no sin antes decirle la hora que regresaria, poco despues  salió de la casa.


     


    Celia que se encontraba limpiando unas mesas del patio al verlo lo llamó.


     


    —Patron, la doctora llamo y dejo dicho que no la habia llamado para que viniera a colocarle la inyección a la señorita Diana—le informó .


     


    —Lo habia olvidado por completo, la llamare mañana. Te vere luego Celia —le respondió alejandose de ella para ingresar a su camioneta donde Felipe lo esperaba.


     


    Diana quien lo miró alejarse por la ventana y conociendo ya la rutina de celia decidió llevar a cabo su plan. Se dirigió a la habitacion de Celia donde ingresó con cuidado comenzó a buscar la llave en los cajones de su buró. Abrió la siguiente gaveta y pudo encontrar la llave, la tomó y salió con cuidado al pasillo. Cuando verificó que nadie se encontraba cerca se dirigió al despacho donde abrió la puerta y entró sigilosamente cerradola detras de ella.


     


    Comenzó a buscar en el escritorio algun documento que le sirviera, despues de unos minutos encontró una carpeta muy importante donde se reflejaba: direcciones de cada uno de sus negocios, nombre de varios politicos, oficiales aliados, cuentas bancarias entre otra informacion que le servirian mucho a Joshua Saldivar.


     


    Tomó de su bolsillo el pedazo de papel donde estaba escrito el número de telefono de Saldivar, tomó el telefono sobre el escritorio para marcar su número para llamarlo como lo habian acordado, pero algo dentro de ella lo evitó y eso la hizo  sentir un poco confundida. 


     


    Después de una batalla interna colgó el telefono, colocó el pedazo de papel dentro de la carpeta, la cerró y verificó que todo el lugar se encontrara en orden, cerrando  la puerta de nuevo con llave. Regresó a la habitacion de Celia a devolver lo que habia tomado,  luego se dirigió a su propia habitacion donde escondió  dentro del closet la carpeta que habia robado. Se sento sobre la cama pensativa. 


     


    —¿Por que no me atrevi hacer la llamada?—se preguntó en voz alta.


     


                               (————)                      


     


    Las horas pasaron rápidamente Alexander llegó a la hacienda en busca de Diana, ella se encontraba lista con un vestido color lavanda largo con un escote un poco pronunciado, él al verla quedo deslumbrado.


     


    —Te ves increiblemente bella—le dijo aun aturdido.


     


    —Gracias —respondió ella algo apenada.


     


    Ambos salieron de la hacienda en esta ocasion ningun gusdaespaldas los acompaño. Alexander condujo por las calles de tierra de la pequeña comunidad hasta adentrarse al pavimento de la carretera central donde las luces de los faroles iluminaban la hermosa cuidad de San cristobal.


     


    Llegaron al restaurante donde un mesero les mostró su mesa . Cuando estaban acomodados ordenaron sus platillos. Habia musica clasica en vivo y una pequeña pista para bailar.


     


    —¿Quieres bailar? — le preguntó Alexander poniendose de pie y extendiendo su mano.


     


    Ella la tomó en enseguida levantandose de su asiento.


     


    —Me encantaria, aunque te advierto que nunca he bailado—le respondió con una sonrisa.


     


    —Eso no importa, solo dejate llevar por la musica—le respondió él llevandola a la pista.


     


    La tomó por la cintura para acercarla más a él, ella rodeó su cuello con sus brazos. Comenzaron a moverse lentamente al ritmo de la canción. Para Alexander tenerla cerca lo hacia sentir tranquilo y en paz, bailaron un par de canciones más hasta que llegó la hora de marcharse.


     


    Durante el camino charlaron un poco sobre los datos historicos de la cuidad y cuidades cercanas . Diana le fascinaba conocer las difertentes culturas y tradiciones de los lugares. Poco despues llegaron a la hacienda donde ingreson  y subieron las escaleras, él la acompaño hasta  la puerta de su habitación.


     


    —Espero que te hayas divertido—le dijo Alexander observando sus labios rojos.


     


    En ese momento sus ojos se conectaron de nuevo, donde esa sensacion calida recorria su ser. 


     


    —Fue una noche increible—le contestó ella sin dajarlo de ver, en esta ocasion fue ella quien se acercó a él quedando a pocos centimentrios de sus labios.


     


    Alexander al ver su acción la tomó de la cintura y la beso como lo habia deseado toda la noche. Se besaron apasionadamente como nunca antes lo habian hecho, el placer crecia y las ganas de estar juntos era inevitable.


     


    Ella abrio la puerta de su habitacion, pero él la detuvo.


     


    —Quiero hacerte el amor en mi habitación —le mencionó tomandola de la mano y llevandola por el pasillo.


     


    Diana  lo obedeció sin protestar. Cuando llegaron abrió la puerta y la invitó a pasar, el lugar era espacioso y hermoso, tenia muchos muebles rustivos y otros modernos. Él se colocó detras de ella donde comenzó a besarla en el cuello, sus manos acariaban cada parte de su cuerpo lo que provocó que su excitación  aumentara. Ella dio media vuelta para mirarlo por un momento, estaba completamente segura lo que  deseaba en ese intante , no le importaba su venganza solo queria perderse en sus brazos en esa noche, lo besó con placer y deseo. Ambos se desnudaron por completo, se dejaron llevar por una mezcla de sentimientos encontrados que les permitan en cierta medida atreverse hacer lo que ya no podian ocultar.


     


    Las caricias de Alexander asi como sus besos y sus embestidas eran totalmente diferente a lo que Diana habia experimentado los primeros dias.


     


    Diana  no sabia que Alexander habia tenido una charla con Lexy durante la boda, donde ella le hizo ver que seres como ella y él con una infancia y un pasado tormentoso, tenian una segunda opurtunidad de ser felices, y que solo era cuestion de permitirse abrir su corazon para amar de nuevo.


     


    Él, por primera vez estaba dispuesto a dejarlo todo y cambiar lo que era por Diana. Sabia que le habia hecho daño y se arrepentia por eso, pero tenia la esperanza de que ella  correspondia sus sentimientos.


     


    Cuando todo termino, Ambos quedaron rendidos con el corazon y la respiración acelerada, se miraron en silencio. Sabian que esta vez habia sido diferente , él tomó el valor  para decirle algo que jamas creyó pronunciar. Tomó la barbilla de Diana para que lo mirará.


     


    —Perdoname por todo lo que te hecho, estoy arrepentido por todo lo que te hize sufrir—le dijo con sinceridad—. Se que no soy un buen hombre, pero estas semanas he cambiado mi manera de ver la vida y he reflexionado sobre los cambios que quiero hacer y una de esas cosas es que me perdones—le dijo finalmente.


     


    Ella lo miró a los ojos y pudo ver sinceridad en sus mirada. Se acomodó en la cama  sentandose y apoyando su espalda en la cabecera, tapó su desdudez con la sabana.


     


    —Tus palabras me sorprenden —le respondió ella—. ¿Por que ese cambio hacia mi en estos dias ?¿A que se debe Alexander?—preguntó Diana con curiosidad.


     


    Él tambien se acomodó, no despego su mirada de la de ella. Respiró hondo para responder.


     


    —Porque me estoy enamorando de ti Diana—le contestó con total sinceridad.


     


    Alexander estaba siendo sincero con ella, por segunda vez se habia permitido sentir ese tipo de sentimiento hacia una mujer. Diana habia quedado paralizada por su respuesta, habia conseguido enamorar a Alexander Foster como lo habia planeado; sin embargo tenia sentimientos encontrados que no le permitian saber con claridad que debia hacer ahora con esa confesión.


     


    «¿Es más fuerte mi sed de venganza o el amor que he comenzado  a sentir por él?» se preguntó mentalmente.


     


    


CAPÍTULO 17


    Diana no sabia que responderle, se habia quedado confundida y sin palabras.


     


    —No te preocupes por darme una respuesta ahora. Ven vamos a dormir—le pidió Alexander acomodandose en la cama.


     


    Ella se acurrucó en su pecho, era la primera vez que estaba con él de esa manera. Los minutos pasaban, Diana no podia dormir pensando en sus palabras, pero poco a poco el sueño la fue venciendo.


     


    Por la madrugada Diana despertó abrazada por Alexander, dirigió su mirada hacia él quien se encontraba dormido, se miraba muy atractivo con el cabello alborato eso hizo  ver que  sus facciones y desdunez fueran perfectas. Se levantó despacio para no despertarlo, pero fue inutil él la tomó del brazo en ese instante.


     


    —¿Acaso quieres huir?—le preguntó con los ojos entrecerrados.


     


    —Pense que no querias verme en tu habitación cuando despertaras—le respondió Diana poniendose de pie.


     


    —Te equivocas quiero que duermas aqui conmigo todas las noches, claro si tu quieres—le dijo muy seguro de su palabras—. Respondeme mañana, ahora ven a dormir—le pidió entre bostezos.


     


    Ella se acomodó de nuevo como estaba en un principio, pensó en su nueva propuesta, esa noche habia sido una de las más sorpresivas de su vida. 


     


                                  (———)                 


     


    A la mañana siguiente...


     


    Alexander se levantó de la cama donde Diana lo abrazaba. Ingresó a la ducha y a los pocos minutos salió y se vestió.


     


    —¿A donde vas?—le preguntó Diana quien recien despertaba.


     


    —A recibir el nuevo ganado que viene hoy—le respondió acercandose a ella—.Tu duerme, luego te vere e iremos al rio a nadar un poco, hoy hará mucha calor—le dijo dandole un leve besos en los labios.


     


    Ella lo vió marcharse, se levantó de la cama para luego marcharse a su habitación, se dirigió al baño donde se ducho pensando en lo que ocurrido en la noche anterior, pero sobre todo lo que sentia por Alexander. Salió del baño, buscó ropa en el closet, luego se vestió, pero cuando estuvo a punto de cerrar la puerta del mismo, miró la carpeta que habia robado de su despacho, la tomó y la miró con detenimiento, se preguntó si su venganza  era lo ideal en esos momentos; sin embargo, cuando estaba a punto de dejar la carpeta dentro del closet,  Alexander ingresó y miró que  sostenía algo con sus manos que reconoció de inmediato.


     


    —¿Que haces aqui? Pense que estarias recibiendo el nuevo ganado—le dijo Diana evidentemente nerviosa.


     


    Él se acercó a ella cautelosamente, su nerviosismo llamó su atención.


     


    —La persona que vendria hoy tuvo un contratiempo—le respondió—¿ Y esa carperta?—le preguntó arrebantosela.


     


    Él la examinó enseguida, Diana no sabia que responderle, se habia quedado confundida y sin palabras.


     


    Alexander confirmó  que era suya. Junto a los documentos encontró el pedazo de papel donde se encontraba el número de Saldivar, el coraje se estaba apoderando de él.


     


    —Te lo puedo explicar—le dijo ella con el miedo recorriendo sus venas, sabia de lo que era capaz de hacerle.


     


    —¡¿Explicarme que le ibas a entregar este documento a esa maldito de Saldivar?!—le gritó muy molesto —¿ Por que lo ibas hacer? ¿Qué te ofrecio  a cambio de entregarle esto?—le preguntó acercandose a ella con la sangre hirviendo, las venas de su frente parecian que iban a explotar.


     


    Diana se enmudeció no sabia que responder. Él la tomó de la muñeca fuertemente hasta que ella se quejó del dolor.


     


    —¡Contestame de una maldita vez!—le gritó dejandose llevar por la rabia.


     


    —¡Él me ofreció protección y libertad, esa que tu te encargastes de quitarme desde el primer dia que me trajistes a esta maldita hacienda!—le contestó con todo el dolor, rabia e ira que habia guardado por tanto tiempo—. ¿sabes porque? Porque te odio, porque queria vezgarme de ti por haberme hecho tanto daño y por matar al hombre que amaba!—le respondió ella con los dientes apretados.


     


    Alexander quien todavia la sostenia de la muñeca miró sus ojos los cuales eran de odio puro, ahora comprendia su cambió hacia él despues de la muerte de Ricardo y como si fuera un rompecabezas las piezas fueron armandose en su cerebro. Ahora comprendia todo, la soltó y se alejó de ella para darle la espalda mirando por la ventana un punto vacio.


     


    —Ahora comprendo todo, corregime si me equivoco con lo que te voy a decir— le dijo con la voz más relajada—. Has finjido todo este tiempo ¿cierto? Quisistes que me enamorara de ti para que bajara la guardia  y pudieras extraer estos documentos ¿ no es asi?—le preguntó dandose la vuelta para mirarla de nuevo.


     


    Diana lo miró directamente a los ojos , los cuales ya no reflejaban rabia, su expresion facial habia cambiado: ahora aparentaba estar tranquilo.


     


    —Si—afirmó ella—. Enamorte era mi plan para poder cumplir con mi venganza. Ya no soportaba que me tocaras de la manera que lo hacias, tu como mi padre acabaron con mi vida, me quitaron mi inocencia, mi fe, sueños y la esperanza de tener una vida con la libertad que siempre he deseado, pero sobre todo ser dueña de mi propia vida—le respondió ella desviando su mirada a otro punto , las lagrimas amenazaban con salir, pero un par se deslizaron por su mejia —. Cuando Saldivar me propuso que le entregara informacion de tus negocios a cambio de ayudarme, no lo dude por un segundo—agregó—. Pero debo aceptar que tuve ciertas dudas cuando tuve esos documento entre mis manos, porque tu comenzastes a cambiar, mostrandome otra parte de ti que no conocia, y eso lo cambió todo—mencionó  con sinceridad


     


    Diana dirigió su mirada de nuevo hacia él. Alexander se encontraba pensativo ante su respuesta.


     


    —¿Por que lo cambió todo?¿que sientes por mi Diana?—interrogó él queriendo respuestas.


     


    Ella respiró hondo para responder, lo miró a los ojos para pronunciar esas palabras que querian salir de su pecho.


     


    —Al principio senti odio por ti por las razones que ya conoces, pero estas ultimas semanas he sentido cosas por  me han hecho sentir más  confundida que nunca, no sé realmente lo que siento por ti —contestó con la mayor sinceridad del mundo.


     


    Alexander estaba consciente del daño que le habia hecho no solo a Diana, sino a muchas mujeres que él mismo habia comprado y llevado a su hacienda. Entendia la venganza que queria cumplir ella, porque él tambien habia pasado muchos años alimentando una que al final tuvo un giro inesperado; por estas razones  ya no sentia rabia , sino compresión hacia Diana. 


     


     Suspiró con pezades , estaba cansado de todo esto, nunca se imaginó que se enamoraria de nuevo de alguien quien lo quiso traicionar por su misma culpa.


     


    Después de un par de segundos que ninguno de los dos pronunció palabra alguna, pero él le dijo algo que podria definir de una vez por toda sus vidas.


     


    —Te dare tres opciones para ayudarte con tu confusión—le mencionó Alexander acercandose más a ella—. La primera; si tu me amas como yo lo hago y decides quedarte, te prometo que cambiare mi estilo de vida defitivamente para que vivamos una nueva vida juntos. La segunda; si quieres completar tu venganza, entonces entregale esta carpeta a saldivar y acepta su propuesta de proteccion que te ofreció, porque te aseguro que no me quedare con los brazos cruzados y la tercera; te doy tu libertad , puedes irte de la hacienda para que  forjes  tu propio destino, alejada de todo lo que te he obligado a vivir en esta haciend—le mencionó dejando la carpeta sobre la cama—. Tienes hasta el atardecer para darme una respuesta, te estare esperando en mi despacho—le dijo mirandola con una opresión en su pecho.


     


    Alexander salió de la habitación con el corazón dolido, pero con la esperanza  de que ella decidierá quedarse junto a él; sin embargo eso solo le correspondia a Diana. 


     


    Ella lo vió salir , se sentó sobre la orilla de cama más confundida que nunca, tenia mucho en que pensar, no solo en las tres opciones que él le habia dado, sino responder  el verdadero dilema en su interior: debia aclarar  si amaba o no a Alexander Foster.


     


    


CAPÍTULO 18


    Las horas pasaron rapidamente, faltaba poco para el atardecer. Diana se puso de pie para observar el paisaje, se preguntó que habria más alla de esas tierras, siempre quiso ser libre para conocer el mundo, pero se dió cuenta que eso implicaria dejarlo a él. Con una decisión tomada bajó las escaleras, se dirigió al despacho de Alexander donde tocó la puerta. Él le pidió que pasara .


     


    Alexander se encontraba sentado en su silla con una copa de licor en la mano, en cuanto la vió dejo el vaso sobre la mesa.


     


    —¿Ya tomaste una decisión?—le preguntó poniendose de pie para acercarse a ella.


     


    Ella se sentia nerviosa por darle su respuesta, pero ya habia tomado su decisión.


     


    —Si— afirmó—. Elijo la opción tres Alexander, quiero ser libre y vivir por mi cuenta, eso es lo que ahora necesito—le respondió Diana mirando directamente sus ojos casi negros como la noche—. No puedo quedarme solo para que tu cambies, eso debes hacerlo por ti y porque lo deseas de verdad.  Por otra parte, no puedo  entregarle esos documentos a Saldivar, eso provocaria una guerra sin fin—le explicó—. En  cuanto a tu disculpa de ayer, mi respuesta es que te perdono por lo todo lo que me hiciste, eso queda en el pasado—le dijo con la mayor sinceridad posible.


     


    Alexander tomó las manos de Diana para acariciarlas lentamente. Su respuesta no era la que él esperaba, deseaba que ella se quedara con él, pero no podia negar que sus palabras estaban llenas de verdad, aunque queria suplicarle que se quedara, sabia que debia dejarla libre. Con el corazon destrozado y con su perdón se preparó para contestarle.


     


    —Respeto tu decisión y gracias por perdonarme—le dijo bajando su mirada—. Si algun dia quieres regresar o si necesitas algo por favor llamame, aqui tendras a un amigo y a un hombre que te ama—le dijo soltando una de sus manos para tomar algo del bosillo de su pantalon, cuando lo tomó lo puso en las manos de Diana, era el número de telefono de la hacienda y de su celular—. Tambien quiero que te lleves este dinero que te puede servir para algunos gastos mientras te estabilizas ya que veo que no llevas maletas —le dijo Alexander deslizando un pequeño sobre color manila en sus manos—. Por favor aceptalo, es lo unico que te pido— le dijo adelantandose a su respuesta ya que sabia que ella iba a a rechazar el dinero.


     


    Ella lo miró por unos segundos, se miraba realmente afectado. Iba a replicar, pero decidió no hacerlo ya que él tenia razon, ese dinero le iba a servir, más aun sin un destino fijo. Tomó el sobre soltandose por completo de sus manos.


     


    —Es hora de irme—le mencionó Diana—. Cuidate Alexander y espero que puedas encontrar la paz que necesitas—le dijo ellla dirigiendose a la puerta.


     


    Él la observó alejarse, esta era quizas la ultima oportunidad que tenia para tener la respuesta de una pregunta que quemaba su alma.


     


    —Espera—le pidió para que de detuviera—. ¿me amaste aunque sea un poco?—le preguntó Alexander intrigado y con el corazón latiendo más de lo normal.


     


    Ella sonrió ante  su pregunta.


     


    —Más de lo que te imaginas— contestó mirandolo por última vez .


     


    Él se quedó de pie observando cuando la puerta se cerraba , quiso ir detrás de ella y detenerla, decirle que se quedara con él, pero sus piernas no respondieron. Una parte de él le decia que la dejará libre, ella debia experimentar y tomar  decisiones por su cuenta. Ella habia pasado toda su niñez y adolescencia encerrada y seguir prohibiendole esas experiencias seria egoista de su parte.


     


    Regresó a su asiento, siguió tomando de su bebida. Tomó algo de la gaveta del escritorio donde se reflejaba una fotografia donde salia su madre, su hermano Sebastian y él cuando eran niños. Pensó que su vida habria sido diferente si su padre no lo hubiera obligado hacer parte de sus negocios, pero el dia que vió morir a su madre se cego por la venganza y ambición, provando que tambien su hermano muriera. Sus malas decisiones lo llevaron a quedarse solo en un mundo vacio y sin felicidad, solo la muerte y el dinero lo acompañaban ese momento.


     


    Diana le hizo ver muchas verdades que lo hizo pensar. Después de unas horas tomó su celular y marcó un número en especificó, despues de dos timbres él contesto:


     


    —Me sorprende tu llamada ¿ que necesitas?—le preguntó la voz masculina.


     


    —Necesito que vengas a la hacienda mañana, tengo una propuesta que hacerte—le respondió seriamente.


     


    —De acuerdo—respondió la voz detrás de la línea telefónica.


     


    Alexander, estaba dispuesto a cambiar no solo por él mismo, sino tambien por ella a pesar que ya no la tenia a su lado.  Él se encontraba ya cansado de esa vida, siempre quiso dejar lo que hacia, pero nunca se atrevió hacerlo porque creia que ese era su destino, pero se dio cuenta que uno mismo se forja su propio destino.


     


    Un año y 8 meses despues....


     


    Diana se encontraba horneando uno de sus pasteles. Desde que se fue de la hacienda, se dirigió a Santa Clara,  una ciudad cercana, donde se hospedó en un modesto hotel . Al dia siguiente pasó frente a una reposteria, leyó el letrero donde se buscaba  una repostera, ella sin dudarlo ingresó hacer una prueba .


     


    Sandra y jorge Martinez dueños del pequeño  local quedaron encantados de su don para hacer deliciosos postres. Ellos eran un viejo matrimonio que necesitaba la ayuda de una nueva repostera, ya que la señora Martinez tenia problemas con sus articulaciones, fue asi que Diana fue contratada, sintió que por fin el destino le sonreia.


     


    Los meses pasaron y su relacion con los señores Martinez fue creciendo, rápidamente  tomandole cariño a Diana, la querian como si fuera su hija ya que ellos nunca tuvieron la dicha de tener una propia. 


     


    Diana habia escuchado ciertos rumores que Alexander habia vendido todos sus casinos, clubes entre otras propiedades a diversas personas entre ellas Joshua Saldivar, al parecer Foster, solo se habia quedado con su hacienda, ampliado asi su negocio de la venta de ganado y ahora de lacteos que al parecer poco a poco iba creciendo en cuanto a calidad y popularidad. Ella se alegró de que él hubiera tomado la decisión de cambiar. Pero al pesar del tiempo que habia transcurido todavia lo seguia amando, en un par de ocasiones estuvó a punto de marcar su número, pero nunca se atrevió a hacerlo, pensaba que tal vez él ya se habia olvidado de ella.


     


    Diana dejó sus pensamientos a un lado. Sacó los pasteles del horno para que se enfriaran, llevó otros que ya estaba listos al mostrador donde posaban varios de sus postres, lo cuales sirvieron para que el negocio creciera .Cuando terminó de colocarlos se dirigió hacia la caja registradora donde Sandra se encontraba.


     


    —Hoy a sido un dia agitado—le mencionó Sandra—. Gracias a ti y a tus recetas hemos vendido muchos pasteles todo este tiempo—le agradeció.


     


    —No tienes nada que agradecerme, conocerlo a ustedes ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en mi vida, gracias por  haberme dado la oportunidad de trabajar aqui con ustedes  y por ayudarme a cuidar a Emily, han sido como unos abuelos para ella-—le dijo abrazandola fuertemente.


     


    Sandra la abrazó tambien, amaba a Diana y cuando se entero que esperaba una hija no dudó en ayudarla y ser su apoyo.


     


    —Ya sabes que las queremos a las dos muchisimo, han venido ha iluminar nuestras vidas. Sabes que cuentas con nosotros siempre—le respondió sandra conmovida—. Ahora secate las lagrimas que ya no tarda Jorge de regresar del parque con Emily—le pidió con una sonrisa.


     


    Diana se secó las lagrimas.


     


    —Tienes razon, ire a traer los otros postres a la cocina ahora regreso—le dijo  antes de volver a la cocina.


     


    En ese momento un hombre atractivo de cabello oscuro y ojos casi negros como la noche ingresó al local.


     


    —Buenas tardes ¿ que postre desea?-le preguntó Sandra observando al invitado con detenimiento ya que no lo habia visto por el pueblo.


     


    Él, se acercó al vidrio donde encontró el postre con aquel nombre peculiar, cuando lo hizo confirmó con lo que le habian informado.


     


    —Quiero un pezado de Dulce Sonrisa—le dijo cortezmente.


     


    En ese instante Diana quien habia regresado de la cocina con una vandeja de postres quedó paralizada, ya que Frente a ella estaba Alexander Foster.


     


    —Hola Diana, podemos hablar un momento por favor—le pidió Alexander con una sonrisa.


     


    Diana no pudo pronunciar palabra alguna, se habia quedado muda. Sandra al verla se acercó a ella y tomó la vandeja de sus manos.


     


    —Es él ¿cierto?—le preguntó la señora Martinez, Diana asintió con su cabeza—. Entonces ve hablar con él— le dijo animandola hacerlo.


     


    Diana como pudo salió de su trance.


     


    —Claro,  sentemos en aquella mesa vacia—le respondió a Alexander señalandole dicho lugar.


     


    Ambos tomaron asiento uno frente al otro, para Alexander ella lucia más hermosa que la ultima vez que la vió, mientras para ella, él seguia siendo el mismo hombre atractivo del cual se enamoró.


     


    Alexander tenia una última oportunidad de convencer a la mujer que amaba de darle una segunda oportunidad. Mientras Diana no solo tenia  frente a ella al hombre que  sigue amando, sino tambien al padre de su hija. Todavia no sabia si decirle de su existencia, todo dependia de los resultados de esa conversación.


     


     


    


CAPÍTULO FINAL


    Alexander la miraba con detenimiento, no podia creer que despues de tantos meses la volviera a ver. 


     


    —¿Como supiste que estaba aqui?—le preguntó Diana iniciando la conversación.


     


    Alexander recordó, que hace una semana uno de sus trabajadores  habia llegado a Santa Clara a comprar suministros de alimentos para el ganado, éste cuando paso por la reposteria vió a Diana a través del vidrio trabajando .Para Alexander enterarse de su ubicación lo lleno de alegria, habia perdido la esperanza de buscarla y pedirle otra oportunidad ya que creia rotundamente que ella no lo aceptaria de nuevo en su vida.


     


    Tampico  sabia que tanto habia cambiado la vida de Diana en casi dos años , pero decidió arriesgarse, tenia que hablar con ella y saber si tenia una nueva oportunidad.


     


    —Uno de mis trabajadores te vio hace unos dias  trabajando en este local y bueno he decidido venir a verte y saber como estas—le respondió él un poco ansioso.


     


    Diana no lo dejó de ver en ningun segundo a pesar que  estaba un poco nerviosa de tenerlo frente a ella. Diana no esperaba verlo tan pronto.


     


    —Ya veo—respondió—pensativa—.Escuche que vendistes todas las propiedades donde tenias tus negocios y que te ha ido muy bien con la venta de lacteos —comentó Diana con una leve sonrisa.


     


    —Si la  verdad es que me ha ido muy bien con esta nueva etapa que he comenzando en mi vida—le respondió Alexander en uno tono suave y cariñoso.


     


    —Me imagino que no fue facil alejarte por completo de todo lo que te rodeaba—comentó ella imaginandose por todo lo que tuvo que pasar.


     


    Él, bajo la mirada por un momento para recordar lo dificil que fueron los primeros seis meses . Despues de venderle una gran parte de propiedades a Joshua Saldivar y a otros compradores, tuvó un atentando en la carretera: tres autos  donde se transportaban hombres fuertemente armados comenzaron a dispararle , Alexander y sus hombres respondieron en seguida, varios murieron ese dia entre ellos Felipe su fiel guardespaldas.


     


    Alexander descubrió quien fue el causante de dicho atento, se trataba de Rene Castro un narcotraficante novato . Pero aunque habia decididó no responderle como estaba acostumbrado cambió de opinion, ya que se dió cuenta que debia demostrarle a todos que él seguia teniendo poder y que podria destruir a cualquiera . Si queria retirarse de ese mundo debia dejar claro primero que  él seguiria siendo: Alexander foster. 


     


    Reunión a todos sus  hombres, planificó su ataque y lo llevó a cabo con resultados favorable  para él, demostrandoles a sus enemigos lo que era capaz de hacer. Desde entonces no volvió a tener atentados de ese tipo, por precaución aun salia a todas partes con sus guardespaldas  como lo solia hacer, debia seguir dando esa imagen de hombre peligroso aunque ya no lo fuera.


     


    —Fue dificil, pero valio la pena cambiar, claro no lo hubiera logrado si no me hubieras abierto los ojos el dia que te fuistes Diana—le respondió Alexander levantando su mirada de nuevo—. Si he cambiado ha sido porque me he dado cuenta que he perdido personas importantes en mi vida por mis malas decisiones y una de esas fue perderte a ti—le dijo con sinceridad—. No se si es demasiado tarde para decirte esto ya que no se si tienes otro hombre en tu vida, pero tengo la necesidad de decirte lo siguiente, antes que mi corazon no lo soporte mas—le dijo tomando sus suaves manos—. Te sigo amando con toda mi alma, no ha pasado ningun minuto que no piense en ti, se que te hice daño , pero me arrepiento de todo. La verdadera razon por la vine hasta aqui, fue porque quiero recuperarte y pedirte una nueva oportunidad, quiero demostrarte lo mucho que he cambiado. Por favor Diana aceptame—Finalizó sin soltar su mano.


     


    Diana al escuchar sus palabras, su corazón comenzó a latir más de lo normal, su tacto la hacia sentir en otro mundo, pero a pesar del cambio de Alexander ella debia pensar primero en el futuro de su hija, debia  tomar una decisión por el bienestar de su pequeña.


     


    —No tengo a alguien más en mi vida—le aclaró Diana—. Tu propuesta me ha sorprendido, debo pensarlo Alexander. Dame unos dias para tomar una decisión—le respondió ella aturdida—. Te llamare cuando tenga una respuesta para ti—agregó quitando sus manos de las de él—. Ahora debo seguir trabajando—le dijo con algo de prisa.


     


    Él, sonrió con alegria, ya que conocer que ella no tenia pareja le dió una luz de esperanza.


     


    —De acuerdo, estare esperando tu respuesta. Que tengas un buen dia—le dijo poniendose de pie—. Tomate el tiempo que necesites—le mencionó antes de salir del local.


     


    Diana lo vió alejarse del pueblo en su camioneta con sus sentimientos revueltos. Quince minutos después Jorge junto a Emily habian regresado del parque, cuando la vió la abrazo en seguida, la pequeña tenia  cabello,  castaño, pero lo que mas resaltaba eran sus ojos casi oscuro como los de Alexander. Faltaban pocas semana para su primer cumpleaños. Ya caminaba bien  y balbuciaba algunas palabras, Diana al verla, pensó que tal vez debia de darle una oportunidad a Alexander,  no solo para que su hija tuviera a su padre, sino porque ella lo seguia amando.


     


    La señora Martinez se acercó a Diana al verla pensativa.


     


    —Decide con tu corazon, si debes irte vete, no te preocupes por nosotros, Karla nos puede ayudar. estaremos bien—le dijo dulcemente.


     


    Diana la miró con amor, Sandra se habia convertido como la madre que nunca tuvo. Decidió dejar  cargo a su amiga Karla en la fabricación de los postre, ella era una joven honesta y queria mucho a los señores Martinez. Decidió llamarla para enseñarle todo lo relacionado a la cocina y la administración del local.


     


    Tres dias despues...


     


    Alexander se encontraba en la sala de estar viendo una vieja fotografia. Habian pasado tres dias sin recibir una llamada o algun tipo de respuesta de  Diana estaba perdiendo las esperanzas. Celia ingresó poco despues  para informarle de la visita de Diana.


     


    —Hazla pasar por favor—le pidió él nervioso .


     


    Celia se marchó a cumplir sus ordenes, a los pocos segundos Diana ingresó con un hermoso vestido primaveral, perfecto por la epoca del año. Se miraba muy hermosa.


     


    —Hola—saludó ella nerviosa por volver a pisar la hacienda donde muchos recuerdo se le vinieron a la mente. Observó todo a su alrededor —. Vaya todo esta muy diferente— Comentó ella .


     


    Alexander se acercó a ella hasta quedar a pocos centimentros.


     


    —Lo se,  quise borrar los viejos recuerdos y acciones que hice en esta casa—le respondió  sin dejarla de ver—. ¿Has tomado una decisión?—le preguntó ansioso.


     


    Ella trago en seco, se preparó para  darle no solo su respuesta, sino tambien para presentarle a su hija la cual habia dejado con celia a poco centimetros de la sala.


     


    —Si—afirmó ella con seguridad—. Quiero volver a la hacienda aqui contigo para comenzar una vida juntos—le respondió dulcemente—. Te amo Alexander con todas mis fuerzas, nunca pude borrarte de mi mente—añadió con el corazón en la mano.


     


    Él, al escucharla se acercó más a ella y acaricio su mejia.


     


    —Dime que esto no es un sueño, que de verdad estas aqui deciendome que amas—le dijo respirando cerca de su boca.


     


    Ella lo rodeo con sus brazos, extrañaba tantos esas miles de sensaciones que él despertaba en su interior.


     


    —No estas soñando, te amo Alexander Foster—le recalcó besandoló con intensidad.


     


    Alexander habia esperado tanto meses por ese momento que creia que todo era un sueño, pero no lo era, extrañaba el sabor de sus labios, esos que lo habian enamorado. Despues de ese mágico momento, ambos se separaron. 


     


    Diana lo miró con nerviosismo, habia llegado el momento de confesarle de la existencia de su hija.


     


    —Alexander debo decirte algo importante —le dijo Diana nerviosa por su reación—.  A las pocas semanas de irme de aqui descubri que estaba embarazada de ti, segui mi embarazo y tuve una niña  la cual llame Emily—confesó—. Se que no debi ocultartelo, pero quiero que me comprendas, no podia arriesgarla a crecer en un mundo lleno de peligro; sin embargo ahora que has cambiado todo eso cambia—le explicó bajando su mirada.


     


    Alexander no podia creer que tuviera una hija , nunca imaginó ser padre, pero comprendia perfectamente la decisión de Diana . Su hija no se merecia crecer en esa situación  como él habia crecido. Tomó con sus dedos la quijada de Diana para que lo mirara.


     


    —Comprendo porque lo hiciste, y se que fue lo mejor por el bienestar de nuestra hija—le respondió Alexander—. No puedo creer que tenga una hija, eso es estupendo—le dijo evidentemente feliz—.Quiero conocerla ¿donde esta?—le preguntó entusiasmado.


     


    Diana se alegró por su reaccion y entusiasmo. Llamó a Celia quien ingresó caminando con la niña. Alexander al verla , se acercó y la levantó para abrazarla. La sostuvó entre sus brazos por varios minutos, se alejó levemente para mirarla, la pequeña tocaba su nariz  con su pequeña mano.


     


    —No puedo creer que esta hermosa niña sea mi hija, estoy muy feliz. —mencionó en voz alta, se acercó a Diana para abrazarla por la cintura—. Gracias por darme este hermosa noticia, te prometo que la amare y protegere con mi vida—le dijo besandola con amor.


     


    Celia con lagrimas en los ojos era testigo de ese momento magico y maravillloso para ambos.


     


    Un mes despues..


     


    El cumpleaños de Emily seria al siguiente dia todo esta  listo en la hacienda, ambos habian decididó que la celebracion fuera una pequeña reunion familar, querian pasar ese momento especial con pocas personas. En las ultimas semanas la relación  entre Alexander y Diana era perfecta, ella se mudó de nuevo en la hacienda, tenia planes personales como abrir su propia reposteria en el pueblo.


     


    Esa noche despues de que Emily se durmiera ambos regresaron a su habitacion.


     


    —Fue un dia muy agotador—mencionó Diana quitandose lo aretes.


     


    —Si, pero ha valido la pena. Mañana nuestra princesa cumple su primer año—le dijo Alexander acercandose a ella para besarla.


     


    Diana sonrió, se sentia realmente feliz junto a él.


     


    —¿Eres feliz?—le pregunto Alexander.


     


    —Si y mucho. Eres un maravilloso hombre y buen padre—le respondió ella con una gran sonrisa—¿ y tu eres feliz?—le preguntó Diana.


     


    Él guardó silencio por un momento.


     


    —No completamente—le respondió Alexander—. Lo sere cuando pueda cumplir lo que más he deseado en mi vida—agregó poniendose de rodillas, tomó algo de su bolsillo: era una cajita , la abrió dejando ver un hermoso anillo de compromiso—. Diana , eres la mujer de mi vida, con la que siempre soñe formar una familia. No solo me has dado a una hermosa hija, sino que me has dado tu corazon ese que alguna vez dañe. Nuestra historia de amor tal vez no sea la ordinaria, pero lo que siento por ti es mucho más fuerte de lo  puedes imaginar. Te amo y estoy seguro que eres la mujer con la quiero estar el resto de mi vida ,por esa y  muchas razones más quiero hacerte una pregunta: ¿quieres casarte conmigo?—le preguntó finalmente.


     


    Diana comenzó a llorar de felicidad, en su corazón no habia ninguna duda sobre lo que sentia.


     


    —Acepto—logró responder envidentemente conmocionada.


     


    Alexander colocó el anillo en su dedo, se pusó de pie para Sellar ese momento con un beso de amor y felicidad.


     


                           


     


    


EPÍLOGO


    6 años despues.....


    


    El cumpleaños de Alexander se celebraria en unos minutos, la comida estaba servida. Lucas Thompson el hermano de Alexander junto a su esposa Lexy y sus dos hijos : Sebastian y Samantha habian llegado a la hacienda para dicha celebración y a quedarse el fin de semana.


    


    —Muy bien es hora de desgastar esta deliciosa comida que nos preparo Celia—dijo Diana tomando asiento, sus hijos: Emily y el pequeño Elias de 7 y 5 años se encontraban a su lado izquierdo.


    


    Todos comenzaron a comer entre risas y acnedoctas, la relación entre Lucas y Alexander habia mejorado mucho, las reuniones familires eran más frecuentes, sin duda era un momento familiar único y agradable.


    


    Diana se puso de pie y se disculpó con los demas, se dirigió a la cocina donde tenia preparado el pastel de cumpleaños que ella misma hizo para Alexander, Diana habia cumplido su sueño de tener su propia reposteria en el pueblo. Ambos negocios iban muy bien y eso era satisfactorio para todos los miembros de la familia.


    


    Diana colocó unas velas sobres el pastel, las encedió y lo llevó hacia al comedor donde estaban los demás. Cuando ingresó todos incluyendola comezaron a cantar feliz cumpleaños. Alexander se sentia completamente feliz por tener a su famila presente ese dia, una vez que terminaron de cantar, sopló las velas, cuando lo hizo todos comenzarón aplaudir. Diana se le acercó y le dijo algo al oido.


    


    —¿Pedistes un deseo ?—le preguntó.


    


    Él sonrió y la miró con amor como solia hacerlo.


    


    —No es necesario, tengo todo lo que necesito aqui conmigo—le respondió besandola levemente.


    


    Una vez que terminaron de comer el pastel, los cuatro niños fueron al patio a jugar. Lexy y Alexander los miraban desde la ventana.


    


    —¿Algun dia te imaginaste tener una familia y sentirte tan feliz y en paz?—le preguntó Lexy .


    


    Alexander sonrió y suspiró.


    


    —Sinceramente nunca me lo imagine, siempre visualice otro destino para mi, pero me alegro que nuestras vidas hayan cambiado Lexy, los dos merecemos ser felices. Si Sebastián estuviera vivo estaria orgullo de nosotros—le contestó mirandola con cariño.


    


    Ella le devolvió la sonrisa. Ambos tenian muchas cosas en comunes entre ellas un mismo destino:La muerte. No obstante ellos mismos decidieron tomar otro camino, uno donde encontraria la verdadera felicidad.


    


    Entendieron que una segunda oportunidad en la vida lo podria cambiar todo y eso fue precisamente lo que les sucedió.


    


                    (———)       


    


    La noche habia llegado, Lexy y Lucas les desearon las buenas noches a sus dos hijos antes de dirigirse a la habitación donde dormirian.


    


    Los cuatro primos compartirian una sola habitación como lo solian hacer cada vez que se quedaban en la hacienda. Como todo niño ellos les gustaban estar juntos y formar una especie de pijamada. Emily y sabastian que eran los mayores tenian la personalidad identicas de sus padres, acompañados de un gran talento para los negocios. Los más pequeños les gustaba ser el centro de atención de sus padres haciendoles las vida imposible a sus hermanos mayores.


    


    Diana ingresó a la habitación de los niños con un viejo libro en la mano. Les ordenó que se acomodaran en el suelo para leerles un cuento.


    


    —Oye mamá ¿quien te dio ese libro?—le preguntó su hijo Elias.


    


    Ella miró el libro el cual era el mismo que ella habia traido la primera vez a la hacienda, despues que Alexander la compro.


    


    —Era de tu abuela, lo tenia comprado para leermelo cuando yo naciera—le respondió ella cabizbaja. Sacudió su cabeza para no ponerse triste frente a los niños—.¿listos?—preguntó ella preparandose para leerles el cuento.


    


    Los niños la escuchaban atentos . Una vez que finalizó el cuento les dijo que podian quedarse despiertos unas horas más. Diana regresó a su habitación. Colocó el libro junto a la fotografia donde se reflejaba el dia de su boda con Alexander, el cual se realizó en la hacienda con amigos y familiares mas cercanos, luego se desvistió para ir a dormir. Alexander la abrazó en cuento ingresó en la cama.


    


    —¿Ya te he dicho hoy lo mucho que te amo?—le preguntó Alexander besandola con amor.


    


    —Creo que no—le respondió pensativa.


    


    —Nunca es tarde para decirtelo—le respondió acariciando su mejia—. Te amo mi amor—le dijo con un brillo especial en los ojos.


    


    Ella lo miró con el mismo amor que él le tenia.


    


    —Y yo a ti Foster—le respondió besandolo con intensidad.


    


    Alexander se dio cuenta que la mujer con la que se habia casado y formado una familia, no solo era el amor de su vida, sino que tambien habia sido: su mejor compra.




FIN
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